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AÑO I.

PRECIOS DE

I
I mes.......................  Rv. 10
3 meses........ ..............     30
6 meses.....................................  54
J año..................................................... no

EN PROVINCIAS, directamente.
Tres meses; 36 rs.; seis meses, 7ü rs.. un año, 440. 

POR COMISIONADO. ■

Tres meses, 44 rs.; seis, 78 rs. ; un año, 150 rs.
ULTRAMAR... 1 año.......... ............................... 540 rs.

SUSCRTCION.
MEJICO.......... 1 año............................................ 400
EXTRANJERO.—Dirigiendo libranzas, 20 francos trimes­

tre, franco de porte, y hecha en casa de los comisiona- 
nados, 23 francos.

EN LA ADMINISTRACION
IOS COMDNICADOS REMU IDOS Y ANUNCIOS Á PRECIOS

CONVENCIONAtKS.

Para !a venta al pQr menor 8 rs. cada 25 ejemplares, 
pagados siempre adelantados. Número suelto, 1 real.

SABADO 4 DE DICIEMBRE DE 1869.
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PARTE POLÍTICA.
MADRID 4 DE DICIEMBRE DE 1869.

CRÓNICA PARLAMENTARIA.

Una protesta enérgica del señor marquésjde Fi­
gueroa sobre si constaba ó no constaba su nombre 
en la votación del jueves, inició la sesión de ayer: el 
presidente dijo al señor marqués que su nombre 
constaba en el acta anterior con los señores que ha­
bían votado, con que su protesta era impertinente: 
las escasas palabras que, con este motivo, se pronun­
ciaron, fueron como los relámpagos últimos de una 
tempestad que se aleja.

Pocos eran los señores diputados que ocupaban 
á la sazón los escaños del Congreso, bien que no 
fueron muchos mas los que presenciaron lo restante 
de la sesión amenísima de ayer tarde. Y no retiramos 
el calificativo; amenísima fué en verdad, y seguros 
estamos de que, á saberlo, no hubieran faltado nues­
tros representantes, ávidos, como deben de estar, 
de distracciones y recreo, en pos de los sustos y las 
angustias que el atrevimiento inusitado del Sr. Fi- 
guerola ha producido en sus espíritus asustadizos.

Y en esto de amenidad no aludimos seguramente 
al proyecto de ley para levantar la suspension de las 
garantías, y que precedido de un preámbulo no na­
da conciso, y menos que nada tranquilizador y apa­
cible, presentó á la Asamblea el señor presidente del 
Consejo de ministros. No: ni el dec.’^eto, ni el preám­
bulo tienen gran cosa de amenos, aunque algo, y no 
poco, hay en ellos de alarmante y de peregrino, pues 
es ciertamente temeroso lo que en él se dice de no 
sabemos qué nubes—ó si se quiere jjuntos ne^ro^— 
que en el horizonte se descubren, y es no menos cu­
rioso lo que se afirma de haber llegado el íiiomcíiio 
de que el ^oóierno cumpla con su ol/ligacion, mo­
mento anhelado y que, en nuestro concepto humilde, 
debiera haber llegado mucho antes.

Recordando empero, y válganos un adagio vul­
garísimo, que < nunca es tarde si la dicha es buena, » 
nosotros celebramos de corazón que por jdu el mi­
nistro entienda que es llegado el momento de hacer 
su deber, y prescindimos por ahora de recuerdos im­
portunos é ingratas memorias.

Algo nos descontentó, y no hemos de ocultarlo, 
la forma en que el asunto fué llevado á la Asamblea; 
hubiéranos satisfecho que el gobierno se hubiese di­
rigido al Congreso en comunicación respetuosa para 
hacerle saber que no habia ya mene.ster la autoriza­
ción que meses atrás .^e le concediera, y que, como 
consecuencia de esta comunicación respetuosa, del 
seno mismo de la Asamblea hubiera surgido la pro­
posición de ley.

Vemos perfectamente que esto es pura cuestión 
de trámite; así y todo eso entendemos que, hubiera 
sido mas liberal y mas conforme con el espíritu revo­
lucionario. No se ha hecho así y no hemos de formar 
por esto capítulo de cargos; pero no creemos supér- 
flua esta observación cuando se trata de un Congre­
so que, dicho sea con el debido respeto, no es siem 
pre escesivamente cuidadoso de su prestigio.

Y tanto mas podíamos fijarnos en esta circuns­
tancia, menos insignificante de lo que á primera vis­
ta parece, cuanto que, fuera de ella, poco mas po­
demos decir de la sesión celebrada ayer, casi en fa­
milia, en el respetable santuario de las leyes.

No se crea por esto que hay contradicción entre 
lo que ahora decimos y nuestras primeras reflexio­
nes, que no es necesario discurrir mucho para com­
prender de qué modo una sesión puede ser amena y 
divertida, sin tener gran importancia.

Tratábase del proyecto de venta de los bienes 
del patrimonio, y esta sola indicación e.s suficiente 
y aun sobrada para conocer todo lo que puede haber 
de jocoso en una discusión séria sobre si deben qui­
tarse ó concederse estas ó las otras propiedades al 
rey ideal que vaga errante por los cerebros de al- . 
gunos realistas crónicos.

Pero a esta causa general ,de contentamiento, 
agregóse ayer otra particular, es á saber el discurso 
del Sr. Pellón, demostrando de una manera incon­
trovertible, que el Pardo debería conservarse para 
el monarca embrionario que vendría, si como no 
puede, pudiera hacerlo.

Decia el Sr. Pellón que la posesión del Pardo no 
era un obsequio envidiable, actes por el contrario, 
podia considerarse como una carga, porque solo 
gastos produce: y, despues de eslenderse en conside­
raciones geológicas de profundidad inmensa, deducia ; 
que el Pardo era una finca productiva en alto grado 
y de utilidad suma: con lo cual y con lo anterior, en­
tiende el mas romo de inteligencia que el Pardo de­
be ser patrimonio de la corona.

Es de advertir que despues de decir que El Par­
do era una finca improductiva, y antes de afirmar 
que producía mucho, habló el señor diputado de las 
encinas, de los musgos, del arbolado de Aranjuez, 
del monte bajo, de los pastos y de la conveniencia 
de que el nuevo re^, si era el duque de Génova, tu­
viese el Pardo como lugar de recreo y de medita­
ción, deseo que, en honor de la verdad, no io agra­
decería mucho el jóven candidato, si llegase á su no- ' 
ticia cuál es el fruto que por aquellos bosques abunda

Ij y cómo aquel monumento vegetal, según la frase 
dichosa del Sr, Pellón, es sitio de esparcimiento y de 
jolgorio para los aficionados á los productos, cuyo 
abogado en esta tierra es, no sabemos por qué razon, 
el señor San Eugenio, Acaso estas reflexiones acu­
dieron en tropel á la imaginación soñolienta de algu­
nos diputados que aquí y allí esparcidos, quasi rari 
nantes in qurqiti vasto,—dicho sea sin ofender á 
nadie,—reflexionaban en los bancos, y que acojieron 
con risas inocentes el recuerdo del jóven duque de 
Génova, cuyas buenas intenciones y escelente índole, 
admitía hipotéticamente el orador,

Y no escitó menos la hilaridad del concurso la 
confesión ingénua y espontánea del Sr, Pellón que 
esclamó en un arranque de franqueza: «Bueno es 
que el Pardo no se venda, para que los republicanos 
no se encuentren despues con que todo se lo hemos 
quitado.» La ocurrencia es digna del discurso, y el 
discurso digno de la ocurrencia.

¡Qué ocurrencia! y ¡¡qué discurso!!
AI discurso del Sr. Pellón, sucedió—ley eterna 

de los contrastes—una homilía melancólica y grave 
del Sr. D. Enrique Cisneros, que habló de la sobre­
veste que hoy debían llevar los reyes , formada por 
las glorias nacionales, y citó además el castillo de 
Belver y el palacio del capitán general de las Balea­
res, palacio que, como ha de ser siempre capital ía 
general y audiencia del territorio debe, en concepto 
del Sr. Cisneros, dejarse al nuevo monarca.

¡Singular patrimonio iba á encontrar el nuevo 
monarca si viniese!

Casi debería darse la enhorabuena porque no le 
es posible venir.

A. Sánchez Perez,

LO INDUDABLE.
Fuera de toda razon, y á nuestro modo de ver 

faltos de propósito, andan los que barruntan nuevos 
males il levautarse ía suspension de garantías, esfi- 
mándola como ¡a señal de nuev.i « perturbaciones, de 
que será autor ó instigador el partido repu' li- 
cano.

Si no hu liera ya sobradas y man fiestas mues­
tras de que el lesórden mas espantoso reina en el 
campo monárquico, y que no hay que buscar en él, 
mas que el origen y fundamento de nuevas reaccio­
nes, este rumr r que se esliende y se dilata, probaria 
que el buen sentido y el conocimiento lógico de ios 
hechos, se ha ausentado completamente de la mayo­
ría de la Cámara, que el u onarquismo simboliza; 
ó bien que se pretende alarmar ' nuevamen'e el es­
pirita público, y concitar ¡as iras y los rencores de 
los timoratos coatra ei par ido republicano, provo 
cando violencias que á su vez engendren violen das, 
y den tristísimo espectá ulo, igual ó parecido al que 
ha presentado el país durante la suspension de las 
garantías.

No hay partido, no hay agrupación política, 
no hay escuela que necesite mas de la paz, del órden 
y la templanza, que el partido republicano. Nada 
de estable fundará, si remite á la fuerza querellas que 
debe decidir solo la razon, en ia que afianza todas sus 
conquistas; que tienen tanto mas de durables y de 
permanentes, cuanto tienen mas de racionalmente 
fundadas.

Hemos diclio varias veces, y no tenemos incon­
veniente en repetirlo recordando las palabras de un 
ilustre repúblico, que cada revolución es una con­
quista del libre arbitrio sobre la fuerza del espíritu 
contra la materia, y una etapa en la marcha de la 
humanidad. Nosotros que abrimos el ánimo á todas 
las libertades racionales y morales, que tenemos 
apercibido el espíritu para sentirlas y gozarlas, que 
condenárnosla opresión, que no es otra cosa que la 
legalización óreglamentaciondelafuerza, rechazamos 
y rechazaremos siempre ei dictado de turbulento y 
desasosegado con que se pretende estigmatizar á 
nuestro partido, pues que jamás ha erigido como 
principio ia fuerza, ni como ley la violencia; no 
usando la última y la mas triste de las razones, sino 
cuando á ello le ha competido la desesperación, hija 
del deseo de restablecer el derecho por los mismos 
medios que se conculcaba. Entonces el delirio del 
combate le ha llevado á emplear el hierro contra el 
hierro, el fuego contra el fuego, y pasados los mo­
mentos de lucha ia idea republicana, dueña de si 
y en posesión de los medios propios y característi - 
eos de acción, siempre racionales y pacíficos, ha lle­
vado á todos los confines del mundo, las semillas del 
derecho y de la fraternidad de los pueblos.

Cesando ia dictadura, ¿cuál será ia conducta del 
partido republicano? nos preguntan. ¿Cuál ia que ie 
dictasu interés propio y mas que en su interés propio 
el de la nobilísima idea que representa? Una actitud 
pacifica, una propaganda enérgica, y relegando todas 
las actitudes de fuerza, se dispondrá á que atruene la 
Península el crugir de ia prensa repub’icana , à que 
repitan ¡os aires los ecos de los discursos razonados 
y templados de las reuniones públicas, hablando á la 
razon y escusando enardecer los sentimientos, siem - 
pre exaltados de nuestro pueblo , ya porque ia pa­
sión es ciega y difícil de dirigir á fines convenientes 
y racionales, ya porque los impulsos del sentimiento 
tienen taiito menos de constantes y de creadores, 
cita lito tienen de vehementes,

PUNTOS UE

En la Administración, Magdalena, 24, principal.-Bai­
lly Bailliere, Plaza de Tópele.—Durán, Carrera de San 
Gerónimo.

EN PROVINCIAS:

En las principales librerías del reino.

Difícilmente puede darse política mas adecuada á rios, no encuentre hoy un principe segundón que 
las circunstancias que la que aconsejamos. No hay rey quiera ceñirla «á su cabeza, 
posible; la última sombra monárquica se ha desva­
necido al levantarse ante ella, como un espectro de 
Macbhet, la figura sombría del embajador español 
en el vecino imperio. Este artífice de reyes, niega su 
protección soberana al protegido de la mayoría, á la 
que no queda mas que un candidato, que es el sai-
cidio, la persecución y el destierro, el|príncipe Al- ! 
fonso, el hijo.de esa señora, contra la que desataban \

SUSGRIGION.
EN EL EXTRANJERO Y ULTRAMAR

B A D. c n Anuncios y süscriciones:
D- í vSaave.ira, rue Taibout, 55. antes rué
Richelieu. ’

4L London, WalI,E.C.
rnn c dehesa, de Santa Cruz de Ti nerife.

Sanchez Villarejo, calle del Príncipe
Altonso 43, Habana, 

PUERTO-RICO: D. Francisco de Larroca, San Juan.

Con singular estrañeza, añade,.se dir,á hoy en to- 
' das las cortes de Europa; ¿es posible que no baya 

en España una persona capaz de desempeñar un pa­
pel tan fácil como el de rey constitucional? ¿Tan es­
casa está esa nación de hombres ilustres, que no pue­
de encontrarse en ella uno solo que sin desdoro de 

la corona pueda sostenerla en su frente? ,,
Lo mismo, lo mismo diriamos nosotros si fuése- H 

mos monárquicos y si no creyésemos que los reyes'| 
solo sirven para hacer la desventura de los pueblos; ij 
pero nuestro colega que en su artículo trata bien ¡I 
indirectamente de defender á Montpensier, río com- H 
prende que sus mismas palabras se vuelven en su 
contra. i i

sus furores y satisfacían su ansiedad de averiguar vi­
das agenas, hombres importantes de ¡a Cámara y que 
apa'fecen como enemigos del nombre republicano, 
facilitándole victorias como las que proporciona 
siempre el ver rodar por el lodo de la infamia las ;------ j,uv- ..inidmia las je haber hombres dignos de ocupar el trono ¿á qué N

ir en busca del estranjero D. Antonio de Borbon? ¡I 
¿No es verdad querido colega? H

Si el periódico unionista cree que en España pue^

MUM. 3.

tisne conciencia no podrá menos de esclamar en su 
interior;

^^s una verdad como un templo, pero no me 
conviene con/esarlo.»

testas coronadas; victoria, tanto mas brillante, cuan­
to que para obtenerla no ha tenido que arriesgarse 
lo que en semejantes empresas se arriesga siempre 
en un país, en que la hidalguía y la caballerosidad 
están repartidas por igual entre todos los partidos 
politicos.

Provocar hoy una situación de fuerza, acudir á 
los cluhs á pronunciar discursos que solo hacen efec­
to en imaginaciones histéricas y en gobernantes que 
entienden como gran medida de gobierno el silencio, 
seria un crimen, mas que un crimen, una necedad 
inesplicable en un partido que se precia de serlo, con 
condiciones verdaderamente formales y viriles. Cons­
pirar para lograr por la fuerza material lo que va á 
darnos en breve el estado de los partidos dominaur 
tes, seria una puerilidad solo comparable á la del 
que se empeñara en penetrar á mano armada, donde 
franqueándole la puerta, ha de llamársele en breve 
con lágrimas en los ojos. No lo esperen, pues, los 
monárquicos; el partido republicano sabe lo que 
cue.stan las vias de fuerza; sabe que el estado dei país 
es tal que en breve, en medio del desórden político 
y administrativo en que han sumido a! país estos po­
líticos híbridos de los partidos medios, el adveni­
miento de la República será considerado como un 
bien inapreciable, y en breve desaparecerá el fantas­
ma y se olvidarán, penetrando sus causas, verdaderos : 
errores pasados, no quedando mas que las ideas de 
libertad y de justicia, de que es la República la mas ■ 
sincera y la mas alta representación.

P.

I Vean nuestros lectores de qué modo se las arre- 
ij gla «El Pensamiento Español» para herir al ministro 

de Hacienda con sus propias declaraciones:
*4jnstemos las cuentas al Sr. Figuerola, cuva lengua de 

víbora ha escandalizadlo á España.
Según el ministró que ha aumentado en poco tiempo 

la deuda de E,spaña en 6.000 millones, la ex reina Isabel 
«robo» las alhajas que se llevó a! estranjero. Es así, que 

”?® dice hoy un periódico radica!, el Sr. Figuerola. 
«obedeciendo influencias estranjeras,» permitió despues 
de conocido el «llamado robo» de alhajas, que se remitie» 
sen a doña Isabel de Borbon cien bultos «tasados y factu­
rados oficialmente en veinte millones» de reales.- luego el 
Sr. Figuerola, sino «ladrón,» fué cómplice ó consentidor 
al menos de. «esos robos, « obedeciendo influencias estran-
jeras.»

Solo faltaba al desdichado Sr, Figuerola que se le pro­
base esta especie de participación en lo que él llama «robo» 
de la reina Isabel.»

Damos las mas cumplidas gracias á nuestros com- ! 
pañeros de periodismo por las benévolas frases que i 

■ han consagrado á nuestra aparición. J . , ---------—ouo-
_____________ H citado en la Cámara ciertas cuestiones acerca de la 

m 1 I V________________________________ i moralidad de ¡a dinastía borbónica, porque todos
borbónicos altos y bajos, desde la aris- los diarios monárquicos á porfía se dedican á hacer 

tocrática «Epoca» hasta «La Regeneración,» órgano ■ el proceso de sus digQ0.s representantes.
de las sacristías, se desatan en dicterios contra el se- ' Véase ¡o que «El Universal» exhibe contestan- 

declaraciones sobre el ro5o H do á cierta defensa de aquella familia hecha por «La 
de las alhajas de la corona. i Epoca. »

1 demuestra que, si entre los borbónicos «Comenzaremos por la cartague la ex-reina Isa-
(le Isabel y los borbónicos de Cárlos existen antago- ' ^^^ ^^ escribió en 1848 a! subinspector de policía Redondo 
nismos y diferencias, todos se unen cuando se traía ^“,^’ ^^ confirmará que era digna hija de Fernan­
de asuntos íntimos de la familia -

Es una felicidad que en estos dias se ha van sus-

Véase lo que «El Universal» exhibe contestan-

Ya es algo viejo el que haya muchos brigadieres 
entre nosotros; pero que se hagan como ahora de 
coroneles que llevaban muy pocos meses de servicio, 
eso es muy nuevo. ¿Cuándo va á cesar esa profusion 
de empleos que se están dando en el ministerio de la 
Guerra'’ ¿Qué otra cosa significa esto mas'que una 
grande desmoralización?

En cambio, por otro lado, un hecho grave está 
pasando en el ejército. La mayor parte le. ios coro­
neles que habia de reemplazo se están retirando, y 
algunos de ellos, según se nos ha asegurado, han 
desaparecido de esta capital, donde tenían su resi­
dencia, y aun alguno.s se les ha dado de baja eu el 
ejército, por esta circunstancia grave de ausentarse.

¿Hay carlistas ó isabeíinos?

«La Iberia,.» «El Puente de Alcolea,» «La Inde­
pendencia Española» y otros periódicos ministeria­
les, e.scriben ayer significativos artículos cuyo móvil 
no acertamos á adivinar.

La i rimera inserta un violentísimo artículo en­
caminado á censurar los actos del gobierno, á quien 
da saludables avisos para que emprenda el camino 
de las reformas y se muestre consecuente con ios

Hace bastante tiempo que, si nuestra memoria 
no nos es infiel, se dió la órden para que la Biblio­
teca nacional estuviera abierta algunas horas de la 
noche, donde ¡os aficionados a¡ estudio y que tienen 
necesidad de consuilar ¡as obras que allí existen, pu­
dieran concurrir cuando sus ocupaciones habituales 
se lo permitieras^

Sabemos que se ha-n hecho algunos gastos para 
el alunibrado, y además se han tomado las medidas 
convenientes para el mejor servicio del público; 
pero lo que no sabemos es las causas por qué no se 
«abre la Biblioteca, y quisiéramos que el ministro de 
Fomento ó el director del e.stablecimiento diera las 
órdenes oportunas para que el país pudiera disfrutar 
del beneficio que le reportaría de tal medida.

Anteayer á las once, según anunciamos, fueron 
puestos en capilla en ValLs dos reos de delitos comu­
nes , Morató y Batel, y hoy han sufrido la pena en 
garrote. El general Lagunero, con alguna fuerza, ha 
estado en dicha población.

«La Correspondencia» cree que no habrá mas eje­
cuciones por ahora á consecuencia de los últimos 
sucesos políticos, á no resultar algún otro reo com­
plicado en los crímenes cometidos á la sombra del 
movimiento federal.

Contestando «La Epoca» al suelto que escribi- 
i mos ayer sobre las frases, sobradamente francas, 
! que usó el Sr. Figuerola al ocuparse de doña babel 

;¡ de Borbon, dice lo siguiente:
J «La lógica de La República Ibérica es deliciosa: dice 
,| que no aprueba el lenguaje usado en la Asamblea por el 
I i or. Figuerola; califica de impropias las palabras del mis’* 
i j mo, y por haber coincidido nosotros en .estas opiniones y ¡ 
H manifesíadolas con alguna viveza, ya se muestra inclinado ■ 
i i a dar la razón al miniétro de Hacienda.
j j No sabíamos nosotros que bastaba nuestra opinion en í 
I un sentido contrario, para que nuestro colega profesara la 
i contrari.a: pues en realidad, creíamos que para hablar de 
¡ señoras, todos los partidos eran iguales en España.»

Sin duda, no nos esplicamos bien, y por eso 
nuestro colega no ha comprendido ei sentido de 
nuestras palabras.

' do VIL el cual también tenia relaciones y se carteaba fa­
miliarmente coa gentes de poco honrosos antecedentes.

Corría el año 1847, y Narvaez esplofaba su antiguo y 
constante sistema de fingir conspiraciones; los periódicos 

. que tenia a sus órdenes propalaban falsas noticias Los li- 
' berales eran tratados durumente, y en Enero y Febrero 
) de 1848 pocos eran los que no habían sufrido prisiones 

detenciones y cambios de domicilio.
Cada dia se hacia mas insufrible el poder dictatorial de 

! y sobreseí lados los ánimos en la tarde
I del .^o de Marzo estalló un movimiento. Pocos, muy pocos 

fueron los paisanos que se batieron en las calles del Prín-
I Cipe, Lobo, Visitación y Cuatro Calles, y por eso las nume­

rosas fuerzas del gobierno los arrollaron en poco tiempo.
Ai empezar la refriega cayó herido un famoso subiñs- 

pector de policía llamado «Redondo,» digno compañero 
de! celebrado «Chico.» y que tan duramente se habia en- 
sanado contra los liberales.

L.a reina Isabel II (hoy ex reina) á quien importaron 
poco las persecuciones de los liberales, ó interesando poco 
a su conciencia borbónica los asesinatos cometidos en el 
rincón de una calle; la ex reina Isabel II se condolió 
grandemente del subinspector de policía herido, sin duda 
por lo bien que maltrataba á los liberales, y de su «puño» 
y «letra» le escribió una carta, que decía así:

«Redondo: Te mando la. cruz que deseabas, y oüb 
»B1EN LA HAS MERECIDO. Es LO QUE PUEDO DARTE PARA 
«CONSOLAR TUS AFLICCIONES. DlOS, Á QUIEN LO PIDO 
«TE PÉ LO DEMÁS, COMO LO DESEA ’

ISABEL DE BORBON.»
Díganos ahbra «La Epoca,» que tanto desea el presti­

gio del trono de Castilla, ¿qué le parece la conducía de la 
ex-rein.a Isabel II en esta ocasión? ¿Es así como se conser- 

ífono que ocuparon Isabel la Católica 
y Garlos III? ¿Es decente en una reina el estar familiari­
zada con gentes como el policía «Redondo,» que se afir- 
ruaba haber sido indultado de presidio sin mas objeto que 
el de perseguir liberales?

Diganos^«La Epoca» qué le parece este hecho, y si con­
tinua su defensa de los Borbones, por nuestra parte exhi­
biremos al publico documentos que prueben la justicia de 
la Revolución al barrer del suelo español á los Borbones »

¡ El proyecto de ley con el preámbulo leído ayer 
i tarde por el señor presidente del Consejo de minis-* 
i tros, dice así:

H Las frases del ministro de Hacienda, sus califica- 
ii ciones, impropias del lugar en que las dijo, no las 
i! áprobámos dé ningún modo, y tampoco hemó? creído 

,     !) oportuno que diera cuenta del hecho, porque, en ¡
«La Independencia,» por último, dice, que el H ®®^stro sentir, debiera el gobierno haber llevado la ' 

gobierno está rodeado de ese mundo oficial del fa- H cuestión á los tribnnajes, sin ocultar por un mo- 
■ vor y las credenciales, que con su incensario ofus- j ^^ccto cuanto habia en el asunto. |

principios políticos que le elevaron al poder.
El segundo publica una carta donde pide la sa­

lida de todos los ministros, incluso el ídolo del par 
tido progresista, el reyolucionario Zorrilla.

ca al ministerio, divorciándole del pueblo á quien j 
todo lo debe.

«Entre tanto, añade, el desagrado cunde, el 
desengaño se generaliza, y la maldad, utilizando tas 
poderosos elementos, obedece á un contagio que na­
die se cuida de evitar, sin duda porque la imprevi­
sión y e! abandono son el norte de la ruina, "mien­
tras el eco popular es la estrella que indica los fu­
turos destinos de los pueblos y la suerte de los par­
tidos que solo en él tienen su asiento.»

¿Qué sucede, decimos, en vista de esto, nosotros; 
qué ocurre para que así censuren al gobierno los 
mismos periódicos que tantos himnos entonaban en 
su obsequio hace pocos dias?

¿Qué notan en su conducta para recordarle con 
tanto desenfado que se lo debe todo al pueblo y que 
se separa à mas andar de sus aspiraciones y deseos?

Si esto io dijéramos nosotros; si asi nos espresá- 
ramos, á buen seguro que muchos dirían «exagera - 
ciones republicanas,» pero cuando periódicos que 
no son ciertamente sospechosos así lo afirman, no 
creemos que nadie pueda abrigar dudas acerca de 
la anti-revolucionaria marcha que sigue el minis­
terio.

¿Le servirán estos avisos de provechosa lección?
Lo dudamos, porque como dice muy bien nues­

tro colega, el incienso que en derredor del gobierno 
se quema, le tiene ofuscado y le impide ver los 
males que .ocasiona su política al país entero.

«El Diario Español» se conduele en un artículo 
de fondo de que España, la nación que un día dió 
reyes á España y á Portugal, emperadores á Alema­
nia, y en tiempos mas remotos al mundo entero, 
pue.sto que se ios dió à Roma, vaya hoy de corte en 
corte ofreciendo su corona al primero que la quiera 
aceptar, v aquella corona que fué un dia la mas en­
vidiada del orbe, porque abarcaba los dos hemísfe-

Pero cuando vimos que nuestro colega tanto se 
lamentaba de la coi;ducta del ministro, dijimos que 
estábamos por aprobarla, por mas que siempre ere • 
yéramos censurables sus frases.

Y si esto dijimos, fué porque comprendimos por 
el disgusto de «La Epoca,» que el Sr. Figuerola ha­
bia puesto el dedo en la llaga, como vulgarmente 
se diee.

Los carlistas odian la libertad de la prensa, pero 
se usan de ella en estos términos:

«El Sr. Figuerola es un disfamador por escelencia 
Primero ejercitó esta gracia contra el Sr. lado; despues 
contra el Sr. Liagostera; ahora contra dos damas nobles: 
¿y mañana'? Quiéu sabe; su señoría escogerá á su placer.»

Somos adversarios del Sr. Figuerola, y termi­
nantemente hemos dicho que no aprobamos su len­
guaje en las ocasio.ie; á que «El Legiiímista Espa­
ñol» se refiere; pero, francamente, mucho peor nos 
parece el que emplea este colega en las líneas trans­
critas.

Las desvergüenzas solo dañan á quien ¡as emplea.

Un colega dice que los progresistas, como dipu­
tados y como funcionarios, van tan atrás como los 
unionistas.

Y en su arranque de indignación, contesta el 
arcMproqresista La L^acion:

«Gratuita é injustificada nos parece la aseveración de) 
colega. ¿En qué se funda? ¿En que no nos hemos pasado 
con armas y bagajes al campo de la República unitaria, 
donde no hay mas que dos individuos muy apreciahlSs y à 
quienes consideramos mucho, pero que »‘ fin y al cabo no 
son mas que dos? Responda el colega.»

Nos hace gracia la salida del progresista; pero 
aunque procura dar uu sesgo gracioso y burlesco á 
la afirmación del otro colega republicano, es lo 
cierto que en realidad es una verdad incontestable.

Medite sobre los actuales acootecimieotos, y si

«Á LAS CÓRTES CONSTITUYENTES.

Vencida la insurrección que, con asombro y escándalo 
P?^^ y ^®^ menosprecio de su voluntad soberana ore- 

tenuio sobreponer las aspiraciones esclusivas de un oarti- 
do al voto de la mayoría de la nación, legal y soberanamen­
te formulado despues de grandes y solemnes debates es 
llegado el momento de que el gobierno cumpla su oblisa- 
cion y ponga por obra su deseo de renunciar á las faculta­
des estraordmanas que, para mejor defender el órden 
perturbado, la libertad comprometida y los intereses de la 
revolución amenazados, recibió de las Cortes Constituyentes

Algo queda por hacer todavía para llegar al completo 
alzamiento del órden moral, tau necesario á la vida de la 
libertad en cuyo señóse desenvuelven y toman medio v 
crecimiento todos los grandes intereses del país, todas las 
ideas de progreso y Lados los principios de la civilización 
moderna: algunos restos de perturbación material v hasta 
de insurrección armada se observan todavía en España- 
algunas señales se advierten de nuevas amenazas que aho­
ra proceden Je los escasos partidarios de una causa para 
siempre abominada y para siempre perdida, á quienes ni 
sirvió de escarmiento su reciente derrota, ni movió á gra­
titud !a suavidad en el castigo, ni puede traer á paz y obe­
diencia la consideración de respeio á la ley y amor á la 
patria, que proponen á su fanático empeño de restaurar 
instituciones caducas y dar vida á una legitimidad absolu­
ta, entenada en el campo de batalla por el esfuerzo de la 
opinion pública, incompatible con las ideas del tiempo é 
irrevocablemente juzgada desde que se han reconocido los 
derechos naturales y el sufragio universal por fundamen­
tos únicos de toda justicia y por solo origen de toda sobe­
ranía.

Pero este peligro es de bien escasa gravedad, y el go­
bierno (si por ventura se presenta), tiene la mas perfecta 
seguridad de conjurarle y de vencerle inmediatamente 
Quiere hacérsele observar á las Cortes para no pasar lue­
go por imprevisor é inadverliüo; mas no por ello ha de di­
latar un momento mas de lo indispensable la reintegra­
ción absoluta de los derechos y garantías del ciudadano y 
el Cótableciiiiiento de la Gonsliíuciun que el gobierno res- 
peta y que está dispuesto á hacer que respeten todos los 
españoles.

En xiiíud de estas consideraciones, el que suscribe au­
torizado por S. A. el regente del reino y de acuerdo con el 
Consejo de ministros, tiene la honra de someter á las Cor­
tes el siguiente proyecto de ley:

Artículo único. Se deroga la ley decretada y sancio­
nada por las Corles Constituyentes en cinco Je Octubre de 
este año, por la cual se suspendieron las garantías consig- 
nanas en los artículos segundo, quinto, sesto y párrafos 
primero, segundo y tercero del décimo sétimo de la Cons­
titución, y se autorizó al gubierno para declarar en estado 
U6 guerra aquelia parle del territorio que estimare conve- 
nienle.

Madrid tres de diciembre de mil ochocientos sesenta y 
nueve.—Juan Prim.»

Dice «La Nación;»
«Quéjase «El Universal» de varias tropelías cometidas 

poi Gi jóvüii g\ibtí; QB.dor de Valladolid, Irupelias que real- 
nienie sou digna.'; (ie amarga ceu.sura. No.süiros vamos á 
oeuuuciar una do que Uiooieu leñemos iioiicia. En los 
primeros días de la Revoíuciou, uua persona muy conoci­
da de aquella ciudad se ofreció á desempeñar sin sueldo 
el cargo de administrador del hospital, prometiendo ade­
mas legar toda su fortuna á este asilo de beneficencia.



LA REPÜBLICA IBERICA.

El sr. Gómez Diez le ha separado para colocar en us 
destino a un hermano suyo con 12.000 reales.

Como nosotros no podemos menos de ser afectos al ac­
tual orden de cosas, nos duele ver gobernadores que así 
desconocen su misión.»

Cuan lo así .se espresan los iiarios monárquicos, 
juzguen nuestros kclores io que nosotros pudiéra­
mos decir, no sola rente dei Sr. Gomez Díaz, sino 
de muchos otros gobernadores.

- PARTE OFICIAL.

Despues de una larga y penosa enfermedad, ha falleci­
do en la madrugada de hoy la joven esposa de nuestro 
buen amigo D. Ambrosio Moya de la Torre, director del 
instituto dei Noviciado.

Acompañamos en su justo dolor á nuestro querido 
amigo.

Los diputados de union liberal que se abstuvieron an­
teayer de votar, fueron los Sres. Estrada, Capdepon, Ruiz 
CapdepoD, Santonja, Albareda, Toro y iMoya, Jover, Silvela, 
Montero, Espinosa. Moreno Niele, Cueto, Lasala, Salazar y 
Mazarredo, Perez Zamora, Cisneros, Garcia Gomez, Leon y 
Medina, Valera, Carballo, Calderon Collantes, Calderon y 
Herce, Fuente Alcázar, Alarcon, Chacon, Leon y Llerena, 
Serrano Bedoya, Yañez, Ulloa, Ardanaz, Ory, Ruiz Vila, 
Riestra, Rubin, Rios Rosas, Suarez Indan, Marquina, Her­
rera, Santa Cruz, Vega de Armijo, Igual y Cano, Iranzo, 
De Pedro, Cascajares, Mendez Vigo, Nunez de Arce, Santia­
go, Santa Cruz de Aguirre, J ubi tero y Pi»o. Total, 50. Es­
tán ausentes el duque de Tetuan, Campo Sagrado, Otero y 
otros varios.

Para regularizar la concesión de licencias á los funcio­
narios del órden judicial, el ministro de Gracia y Justicia 
ha dispuesto lo siguiente:

«El escesiyo número de pretensiones en solicitud de li- 
cen.úas que diariamente vienen pidiendo los funcionarios 
del orden judicial y del ministerio fiscal, del mismo modo

V ’’egisiradores de la propiedad, demuestra la nece­
sidad de poner un limite á dichas pretensiones, y de que 
su otorgamiento únicamente tenga lugar en lo sucesivo 
por causas justas y en estricta observancia de ios requi­
sitos que marca el real decreto de 7 de Diciembre de 1855.

En vista de todo ello, S. A, el regente del reino se ha 
servido disponer lo siguiente:

1.’ Que en adelante no se conceda ninguna licencia si­
no por las causas que espresa el referido decreto de 7 de 
Diciembre de 1855.

2.® Que la licencia se pida por los mismos interesados, 
prévia la correspondiente solicitud en que hagan constar 
lo.s motivos que ¡es asi.- ten para que se les conceda, á cuyo 
electo acompañarán con la misma los documentos que la 
justifiquen.

3.’ Que las solicitudes se dirijan á este ministerio por 
conducto de los regentes y fiscales de las respectivas au­
diencias, quienes al darlas curso las informarán manifes­
tando lo que crean conveniente, tanto acerca de la legiti­
midad de la concesión, como de los perjuicios que con 
ello pudieran seguirse á la pronta administración de jus­
ticia.

4.® Que no se dé curso á todas aquellas solicitudes que 
esten en oposición con las disposiciones adoptadas ante­
riormente.

presidencia será el ministro 
büurg.

Del emperador Francisco

ele! Interior Mr. O'Ealem.

José de Austria se asegura 
que irá á Roma; causa por la que no se verificará la en-

El señor ministro de Fomento recibió ayer tarde con 
suma amabilidad en audiencia privada, á ios profesores 
del Conservatorio, hoy escio H; nacional de Música., que 
quedaron escedeates en ei arreglo hecho cu Diciembre de 
1868, y les prometió hacer en su obsequio, con la mayor | 
brevedad, cuanto corresponda en justicia sobre la situa - ¡i 
cion en que deben quedar tonsidei ados y sobre sus habe- '! 
res atrasados. i i

I De órden de S. A. lo digo á V.... para los efectos con- 
j siguientes. Dios guarde á V..... muchos años. Madrid 1.’ 

de Dlciem>re de 1869.—Ruiz Zorrilla.—Señores regente y
i fiscal de la avdiencia de..... »

ULTRAMAR.

Por fin, escribe un colega moRipeiiaíerista. se han de­
cidido los diarios genovistas á decir algo sobre el estado 
de su asendereada candidatura. «La Iberia,» mas atrevida

Las cartas de Manila llegadas en el correo de ayer dan 
j I pormenores de lo que por el anterior se anunció. Los se- 

ñores D. Nicasio Llanos y D. Cayetano Escanden habían
sido puestos en libertad, porque no había motivo justifica­
do para proceder contra ellos, por la conspiración que al 
parecer se fraguaba. Se confirma, sin embargo, la especie 
do que D. Mariano Combarros se suicidó, y no que fuera

que «El Iraparcial» y demás correiigionari.s, afirma hoy, 
no en el lugar preferente que el .asunto merecía, sino ce­
rne apéndice á unos párrafos recogidos de ciertos diarios . , , . .
de provincias, y donde es difícil descubrirlo, que obran en ;¡ ^^^sinado como ha venido diciéndose hace dias por al- 
poder del gobierno despachos decisivos, y que hoy es ya u gunos.
una verdad indiscutible que ni el duque ni la duquesa de
Génoya se oponen á la aceptación de la corona, contanpo Ial úitimn 
ademas «con la palabra» del rey Víctor Manuel.

El regente de la audiencia, Sr. Triviño, salió de Manila

Los destrozos do los terremotos que se sintieron en la
n I • i! *®^^ *^® Luzon los dias 1, 2, 3 y 4 de Octubre han causado

Dice «La Correspondencia» que las Cortes Constituyen-11 . .
tes se cree que durarán hasta que venga el rey, y que la j i 
idea de convertirlas en ordinarias no ha tenido gran fun- H .
damento, ! ! socorrer á las víctimas del que tnvo lugar en 1863, no ha

si se espera á que n sido repartido aun; que el gobierno se hizo cargo de aque- 
ese rey sea «Tomasito,» las Cortes deberán perder su nom- I q °ere de Constituyentes para tomar el de Asamblea perdu- ! i B^uesa suma, que ascendía a mas de ocho millones, y 
rabie.

grandes destrozos. Con este motivo escriben de aquellas
islas recordando que el importe de la suscricion para

NOTICIAS.
' ; hasta hoy, ni se ha cumplido el propósito de los que hicie- 
! ! ron las donaciones, ni se han saldado las cuentas de los 
¡ ; que tienen derecho á aquella suma: que si hasta ahora han 
I ■ guardado silencio, no pueden seguir así en vista de la

Dice el «Gaulois» que los miembros mas aristocráticos de ; i “a®’'^® calamidad que ha caído sobre aquel país.
la colonia española en París se disponen á volver á Espa H ^^ aniversario del 29 de Setiembre fué solemnizado en 
ña. Los duques de Sexto y Frias y el marqués de Bedmar ¡i ^^^‘'® ‘^^ ^® misma manera que se hacia en los días y 
están haciendo sus preparativos de regreso, y los duques de i i ^^^Pkaños de la familia real derrocada. Pero queriendo 

: I los naturales y mestizos dar aquel dia una muestra de su 
11 verdadera y profunda simpatía al gobierno de la Revolu-Fernan-Nuñez vendrán á España en el raes de Enero.

La union liberal, eu su reunion de ayer tarde, ha con- i¡ cion y á su capitán general, hicieron una manifestación 
venido en que el Sr. Romero Robledo, individuo de la co- |j púbüca, que encoutramos descrita en el «Porvenir filipi- 
mision de reforma constituciona! de Puerto Rico, presente ¡i ’*®* *^c^ 1** de Octobre.
voto particular. También ha acordad'o nombrar una comi- i ¡ ^*ka serenata y paseo, que anunciamos á nuestros lec- 
sion que estudie el proyecto de ley de órden público, en h ^^res, se realizó con el mas brillante éxito.

/i--q • . • • . u q . q lí A las siete, próximamente, considerable número de ve-que se halla en disidencia ra comisión que lo ha redactado ■ cines de los arrabales de esta capital, entre los que hemos

1 trevista, de que la prensa estranjera nos ha hablado, con 
el rey de Italia.

Ambas visitas serian incompatibles, y desde luego el 
partido clerical es el que ha decidido que la emperatriz vaya 

i acompañada por su esposo al Concilio romano; mas á pe- 
sar de que el clero ha triunfado en el ministerio, la de- 

¡ raocracia en este pais no se duerme; está perfectamente 
I organizada en la Alemania Meridional y en las provincias 

alemanas dei Audria, teniendo un gran número de repre­
sentantes en el ejército, y es seguro que está en constan­
tes relaciones con la democracia estranjera. El pueblo in­
teligente secunda sus proyectos. La asociación democráti­
ca no se agitará mas que pacíficaineute mientras no se 
ataque á los derechos del pueblo.

Si el gobierno austríaco tiene la debilidad de entregar­
se á la nación, habrá una revolución que no será sangui­
naria porque el pueblo no está por los escesos, pero que 
probará la nobleza cuanto ha sido engañado por la cama­
rilla, que quiere á toda costa restablecer un gobierno mo­
delado á su gusto.

No podemos pasar en silencio, por lo que propiamente 
nos interesa, las noticias que han circulado sobre la próxi­
ma anexión á los Estados-Unidos de la república de Santo 
Domingo ó de la de Haiti. Hasta ahora solo había tábido 
rumores de que á toda costa el gobierno de los Estados- 
Unidos quería establecer una estación nava! en ¡a tan céle­
bre isla descubierta por Grisfóbal Colon, y que esta esLj- 
ciou seria en la bahía de Saraaná. Estos rumores se habían 
desmentido ó confirmado, pero hoy parece seguro que la 

I República de Santo Domingo, como americana, será de los 
i Estados-Unidos americanos.

Sabido es que la República de Haití con ia de Santo 
Domingo, forma una seda isla, por consiguiente la tenta­
ción será demasiado grande para poder resistir que los Es­
tados-Unidos serán cada vez mayores.

Conocida la industria americana, dicho se está el pro­
vecho que obtendrá de Santo Domingo, qne siendo su su- 
perficie casi igual á Irlanda, está reconocida como Ja mas 
fértil y la mas habitable que componen el grande archi­
piélago de las Antillas. Nada decimos de las minas de or- 
y piedras preciosas que hasta ahora en este pais han es- 
plotado muy imperfectamente los españoles y franceses.

Estraña sobremanera que Inglaterra no haya mostrado 
hasta ahora su pensamiento acerca de esta anexión.

A los españoles no puede menos de interesarlos en 
sumo grado este acontecimiento; colocada esta isla entre 
Cuba y Puerto-Rico, el peligro es mas inminente para 
nuestras provincias americanas, y mas fácil será su incor­
poración á la gran familia federal.

De los dos hechos mas notables que nos hemos ocu pa - 
do, por el primero de ellos vemos que ei espíritu libera • 
gana cada dia mas terrenos y propende á determinarse en 
su verdadera forma la República; por el segundo vemos un 

- peligro para España, peligro que nunca podrá acontecer si 
los hombres que gobiernan la nación saben inspirarse en 
la buena idea liberal y en los principios democráticos con­
signados en la Constitución de .1869.

La primera proposición ton que la izquierda del Cuer 
po legislativo francés reñirá una batalla con el gobierno 
dice así:

«Artículo único. El poder constituyente pertenece es- 
clusivamente al Cuerpo legislativo.»

El Sr. ORIA: En el «Diario de las Sesiones» de anteayer, 
que se ha repartido hoy. se dice que yo tuve la honra de 
suscribir la proposición en que se pedia á las Cortes decla- 
rase.u que habiau oido con satisfacción las espiicaciones 
dadas por el señor ministro de Hacienda; y como no la 
suscribí deseo que conste así.

El señor PRESIDENTE: Constará en el «Diario de las 
Sôsioiiôs. »

El Sr. RODRIGUEZ PINILLA oresentó una proposición 
de ley sobre division de distritos judiciales, reforma de tri­
bunales y de procedimiento, y dijo que no la aooyaba has- 
taque se hallase presente el señor ministro de'Gracia y 
Justicia.

ÓRDEN DEL DIA.

Continuando la discusión dei proyecto de ley sobre des- 
vinculacion y venta de los bienes dei patrimonio que fué 
de la Cor na, se puso á votación la enmienda del Sr, Ra­
mos Calderón, y fué desechada.

Se dió primera lectura de la siguiente enmienda al pár­
rafo segundo del art. 14.

«Pedimos á las Córtes se sirvan acordar la supresión 
del párrafo segundo del art. 14 del proyecto de ley de des- 
vinculacion del patrimonio que fué de la corona, iíestináu- 
dose á la desamortización en consecuencia la finca conoci­
da por la Gasa de Campo, menos la parte necesaria para 
jardin zoológico

Palacio de lasCórfes 1.’ de Diciembre de 1869.—B. Re­
bullida.—Juan Pablo Soler..—Luis Biane.—Eduardo Chao. 
—Fernando Garrido.—Gumersindo Ruiz.—J. Manuel Ca­
bello de la Vega.»

Acto continuo se pasó á la comisión que, despues de 
examinada, manifestó no la admitía; y leída segunda vez, 
dijo

El Sr. REBULLIDA: Otra cosa esperaba yo de la comi­
sión, toda vez que se trata de una eninienda que, lejos de 
estar inspirada por la pasión política, se atiende en ella á 
ios intereses del pais, objeto principal de los propósitos de 
todos.

La comisión ha sido acusada en el debate sobre la tota­
lidad de no haber sido bastante radical; yo no volveré so­
bre ese cargo; pero sí diré que no sé la necesidad que ha­
ya, despues de los suntuosos palacios y no menos suntuo­
sas fincas rústicas que se designan para el patrimonio de 
la corona, de dejarle frente al palacio de Madrid y su par- 
que esa otra finca que no puede servir sino para que tenga 
algún esparcimiento y solaz el rey cerca de su casa; pues 
para tenerlo lejos, están Aranjuez, La Granja y otros sitios 
de recreo que conservará según v.ueslro proyecto, y que son 
mas que suficientes, no solo para reyes demócratas como 
vosotros decís desearlo, sino para los reyes mas absolutos y 
encopetados del mundo.

Esa finca, situada en lo mejor de las inmediaciones de 
Madrid, debería servir, una vez enajenada, para desanogo 
de los particulares, sin que se siga dando el espectáculo 
que salta á la vista de todos, de que no haya un sitio de 
esparcimiento para la población, porque apoderados como 
estaoan los monarcas de todos los alrededores, no habían 
dejado sitio para solaz de los particulares; razon por la 
que no se ven aquí esas casas de campo que tanto hermo­
sean otras poblaciones. Se cuenta que un estranjero visi­
tando los alrededores de Madrid, al ver la Gasa de Gam- 
po, el Pardo, la Moncloa y el Retiro, ese conjunto de pose­
siones reales que lo circundan, preguntó quién vivía en 
Madrid fuera del rey.

con el gobierno, respecto á abolir la pena de muerte por
los delitos de sedición y rebelión, para que propóngalo 
que debe hacer la union liberal respecto de este parvicular. 
Esta comisión se compone de los Sres. Ríos, Posada Herre 
ra y Romero Ortiz.

i podido distinguir á los municipios de Sampaloc, Quiapo, 
i mestizos de Santa Gruz, natui’ales de Binondo y mestizos ' 
j de Tondo, con cuatro bandas de música, obsequiaban á i 
i nuestra primera autoridad—representación genuina del su ■ ' 

premo poder constituido en la Peninsula—con una sere

El emperador Napoleon ha dejado entrever quo le cau­
saría grande satisfacción el nombramiento del señor 
Schneider para la presidencia del Cuerpo legislativo.

El sobrante del presupuesto actual en Francia se calcu-
nata popular, en la que se hicieron oír los himnos patrió- 

11 ticos, recuerdo perenne de nuestras mejores glorias, tan en 
Por el ministerio de Hacienda se ha resuelto ampliar I ; armonía con el primer aniversario que se celebraba por

la en 28 millones de pesetas.

hasta 31 del actual el plazo concedido para que ios pueblos 
puedan aplicar al p.'.go del cupo del impuesto personal 
correspondiente al año económico de 1868-69, los intereses 
vencidos y liquidados de las inscripciones intrasferibles 
que posean.

Anteayer quedaron á disposición del gobernador civil de 
Ciudad-Real, los cabecillas D. Juan de Dios Polo, D. Vi 
cente Camacho y 40 individuos mas, complicados todos en 
los acontecimientos carlistas de este verano, para ser con­
ducidos á las prisiones militares de San Francisco de Ma 
drid, escepto el Sr. Polo, que como sentenciado á la última 
pena, es probable que sea puesto en capí!Ha en aquel pun­
to, si no se le concede indulto.

En Irlanda se multiplican los «meetings», que aunque
; los triunfos iniciados últimamente en las aguas de Cádiz. |i promovidos para discutir diferentes cuestiones sociales, no 

.*® Comitiva con el mayor órden, precedida i. tienen en realidad otro objeto que el de la propagandafe-
<i de dos grandes faroles trasparentes, en los que se leían; I - piopaganua w

«Viva tspafiacon Filipinas, viva Filipinas con España.» ¡¡
Llegado que aubo al frenU’ de; gaiacio de Sauta Polen-

ciana, la multitud prorumpió en victores á España, al re-j En los primeros días de la semana próxima se pu- 
gente del reino, á las Córtes Constituyentes, al ejército y i | blicará el tratado de comercio concluido entre Austria y el 
marina, al ministro de Ultramar, Sr. Becerra, alExcrao. se- j I Japon.

i| ñor general La Torre y á las autoridades constituidas, y 'I
j¡ S. E., desde los balcones de palacio, se dignó contestar !
11 victoreando á ¡os filipinos, á Filipinas unida con España y
11 á España madre nativa de Filipinas.
i ; Terminado este acto conmovedor se retiró la popular
H cohorte, recorriendo en varios grupos los alegres y popu-
! ‘ losos barrios de estramuros.

Se desmiente de una manera casi oficial que el gobier- 
i I no prusiano piense levantar el secuestro que pesa sobre 
j j los bienes del rey de Hannover.

Damos el parabién á lo.s que iniciaron y llevaron á cabo 
i tan ordenada como bien entendida manifestación, cuyo re- 
I cuerdo vivirá grato entre nosotros.»

Hoy por la noche habrá junta de la mayoría en el Se- j 
nado; pero no se cree que sea aun para tratar de candida- ! j 
tura al trono. L

j maza
Tanta lealtad, tan acendrado patriotismo, no merecen !| Eima.

Los obispos sub americanos han hecho magníficos pre
I sentes á S. S., siendo entre otros muy notable el de una

maza de oro macizo que le ha entregado el arzobispo de

Ha sido admitida la renuncia que el coronel de artille­
ría D. Fernando Garrido y Enrile, ha presentado del em­
pleo de brigadier que le fué conferido en recompensa de 
los servicios que prestó durante la insurrección republi- 
<íana.

seguramente que se desatiendan. El gobierno debe com­
prender lo que vale el amor de nuestros hermauos.de Ul ­
tramar , y no debe desoír á los que, por efecto del tiempo 
y las circunstancias, aspiran hoy á borrar para siempre el 
dictado de colonos, que los denigra, y se esfuerzan por 
alcanzar el de ciudadanos.

La reacción ha muerto en Filipinas, El grito revolucio-

I ! Alguü'^s diarios prusianos empiezan á combatir abierta- 
H mente la conducta de Francia en Rusia, y dicen que ia 
j- elección de un hombre ageno á las prácticas diplomáticas 
j I como lo es el general Fleury, al mismo tiempo que la con- 
H fianza ilimitada que Napoleon III tiene en él, prueban que 

su misión en San Petersburg') ofrece algo de ostraordina
. nario ha tenido eco sonoro en aquellas regiones: no lo ol 
! vide el Sr. Becerra.

¡ rio, que el gabinete de^Berlin puede y deba saber. De esta

Ayer noche á las nueve hubo consejo de ministros bajo i ! ^^ República Ibérica ofrece desde hoy su apoyo sin-
la presidencia de! regente del reino. Algunas personas 1) c®’’® ® todas las resoluciones libsrale.s que se dicten en be- 
atribuyen gran importancia á esta reunion. i j neficio de aquellas islas, comprimidas por el monarquismo,

------ 11 y ofrece asimismo defender los legítimos derechos de sus 
Para asistir al «meeting» de libres pensadores que ha (j siempre leales habitantes.

opinion se hace eco también una parte de la prensa britá­
nica.

de tener lugar en Nápoles el mismo dia que se abra el Con­
cilio, han salido de París algunos irreconciliables de los 
que no tienen asiento en el Congreso. ESTERÍOR.

En París se da grande importancia á un circulo mode 
rado que se dice va á establecerse en Madrid, al que se aso 
ciarán los hombres mas importantes de este partido. Pare­
ce que este centro sostendrá uno ó mas periódicos.

TELÉGRAMAS.

El coronel de ingenieros D. Andrés López y Vega ha 
renunciado el empleo de brigadier que le ha sido conferí- 
do por los servicios que prestó durante la insurrección de 
los republicanos de Valencia, cuya renuncia le ha sido ad­
mitida por el ministerio de la Guerra.

El Sr. Topete no ha asistido ayer á la reunion qne han 
celebrado los unionistas, y de que hablamos en otro lugar.

En breve presentará el señor ministro de Fomento á 
las Córtes la ley de aguas y las bases para la de montes.

El martes próximo vendrá á reunirse la comisión en­
cargada del estudio y reforma de las tarifas y legislación 
del subsidio* con objeto de terminar la tarifa número 3. 
cuyos trabajos están muy adelantados.

;¡ {Servicio particular de La República Ibérica.)
j I Berlin 3.—La embajada china, que ha sido recibida
i I por el rey, se dispone á salir de esta capital.

i Considerase segura la entrada del conde de Enlembur-
i go en el gabinete en sustitución del conde de Bismark, á 

quien los facultativos recomiendan que abandone definiti- 
i vamente los negocios.
■ ■ Paris 3.—Espéranse importantes discursos de los prin- 
i ! cipales oradores republicanos contra los considerables ar- 
! j mamentos llevados á cabo, y pidiendo que se reduzca e^ 

contingente del ejército.

Ya dijimos que el estado tirante de las relaciones entre 
Egipto y Turquía nos hacia esperar la mediación amistosa 
y eficaz de las potencias continentales, y en efecto, así las 
cartas de París como las de Londres annneian gran movi­
miento político en vista de la inminencia de la ruptura de 
las relaciones turco-egipcias.

En efecto, la Gran-Bretaña trabaja mucho para evitar 
este conflicto, y solo quedan ya dos puntos que discutir, el I 
derecho de contratar empréstitos, que el virey sostiene que 
es de su esclusiva pertenencia, y el derecho que Turquía 
cree tener á que el khedive no pueda presentarse como so­
berano ante las córtes estranjeas. En este último punto se 
halla ya conforme el virey, pero no en el primero; y para 
allanar esta dificultad los gobiernos que median amistosa­
mente en este asunto, proponen que los empréstitos pue­
dan contratarse, no en nombre del Egipto, sino en el de la 
persona del khedive.

La sublime Puerta no ha retirado el «ultimatum» to­
davía.

Pues bien; si ya se le deja en otros sitios todo lo que 
el fausto mas inmoderado puede desear, ¿á qué reservarle 
esa parte de 1^ Gasa de Campo, que naturalmente habrá 
de ser la mejor, puesto que es la que tiene todo el caudal 
de aguas que también se le reserva? En la que de ella hu­
biera de enajenarse se harían casas de campo y podría to­
mar Madrid el aspecto que debe tener una gran pobla­
ción, con ventajas para la riqueza y para la salud públi­
cas; y en lo que se conceptuara necesario y á propósito po­
dría establecerse un jardín zoológico, cuya utilidad es por 
todos reconocida.

Cierto es que hay en Madrid un jardin botánico; péro 
no tiene las condicioues à propósito para tai. pues mas bien 
parece el patio ó parque de una gran casa. Esta es la peor 
zona, tanto por sus condiciones atmosféricas como por el 
suelo: cuando, por el contrario, el sitio que propongo se 
destine á ese objeto reune las mejores condiciones, encon 
trándose en él la parte de bosque que es indispensable, la 
suficiente é idónea para jardin, y todo lo demás que un es­
tablecimiento de esta naturaleza requiere.

Yo no sé como no ha ocurrido esta idea á una comisión 
compuesta do personas tan competentes y de la que forma 
parte el Sr. Pellón y Rodriguez que, tantas pruebas tiene 
dadas de su competencia en la materia. Espero, pues, que 
la comisión examine esto mas detenidamente, con tanta 
mas razon cuanto que el Estado podrá reportar algún be­
neficio con la parte que se enajene, lo que el país agrade 
cerá seguramente mucho mas que si se destina para solaz 
y devaneos del monarca

El Sr. SANCHEZ RUANO: El Sr. Rebullida, cuya en­
mienda me tenia de su parte al principio y que despues 
de su discurso no podría admitir de modo alguno, parte 
de un supuesto equivocado, pues no ha tenido presente 
que, lejos de ser beneficioso loque propone, el jardin zoo­
lógico ó botánico en la Gasa de Campo vendría a aumentar 
las cargas del Estado.

Según el proyecto, mas de las dos terceras partes de 
I la Gasa de Campo se habrán dé vender, no siendo tanto lo 

que se deja al rey en ella, como tampoco en los demas si 
I tíos que ha enumerado 8. S., pues en todas partes lo que 

se deja al rey es io gravoso, los palacios v los jardines que 
los pueblos no quieren porque no les ha de sei vir de otra 
cosa que de gravamen.

Ademas, no hay necesidad de establecer en ese sitio el 
jardín zoológico que desea S. S., pues tenemos hoy dia el 
Botánico y el Retiro, en el que precisamente se está ha 
ciendo lo que S. S. propone que se haga en la Casa de 
Campo, siendo seguro que hoy ningún estranjero pregun­
tará quién vive en Madrid además del rey; y si lo pregun­
ta, sé le podrá contestar que todo el mundo menos el rev.

I Esa pregUíita podia hacerse á pi'incipios del siglo; pero no I 
hoy, porque el rey. si viene, habrá de vivir tan poco osten­
tosamente que apenas se note su presencia.

Ha hablado S. S. del caudal de aguas que se deja tam­
bién al monarca, y todo ese caudal de aguas es el arroyo 
de los Meaques, que no hemos creído merecía la pena 
de ocuparnos de éi, y mucho menos de hacer variar su 
curso.^

Así, pues, vote S. S el artículo y no quiera llevar una 
carga mas al Estado cuando, como he indicado, tenemos el 
jardin Botánico y el Retiro, donde puede hacerse el jardin 
zoológico con todas las buenas condiciones que son nece­
sarias. S. S., tan enemigo de la centralización de Madrid, 
como yo lo soy cuando se ejerce á espensas de las provin­
cias, no debería pedir que se aumentasen las cargas del 
Estado pagadas por las provincias mismas, para propor­
cionar mas ó menos sitios de espar cimiento á Aladrid sobre 
ios que ya tiene

El Sr. PELLON Y RODRIGUEZ: El Sr. Rebullida ha 
manifestado estrañeza de que los individuos de la comi­
sión, y especialmente yo que me he dedicado á ciertos es­
tudios, no hayamos admitido su pensamiento; y por mi 
parte debo manifestar á S. S , despues do darle las gracias 
por el honor que rae ha dispensado, que al examin.ar la 
situación de la Gasa de Campo he sacado una deducción 
contraria á la de S. S,

Leída de nuevo la enmienda, y previa la ooortnna pre­
gunta, fué desechada.

El Sr. RAMOS CALDERON la apoyó.
El Sr. PELLON Y RODRIGUEZ: Supone el Sr. Ramos 

que la comisión propone qne el Pardo se deje solo para 
uso del rey; pero la razon verdadera que hemos tenido 
para la conservación de parte de aquella finca v demás 
que se esceptuan de la venta, es otra de mas importancia. 
No se conserva e sitio del Pardo solo porque sea un punto 

jefe del Estado, sino porque tiene otros 
muchos obje os de utilidad común para esta capital y para 
los pueblos de la provincia. La comisión no ha sido de- 
masiado generosa por haber dejado lo poquísimo que se 
reserva para usufructo del monarca; ha procurado des 
amortizar todas las ñacas vendibles coa notoria ventaja 
del publico y del Tesoro, en cuyo caso no se halla el Par- 
do; y la prueba de que ese espíritu ha guiado á la comi 
sion,^ es que se declaran en venta:

. El valle de Alcudia entero, con sus 85,000 hectáreas 
sin reservar una siquiera.

bosques de la Granja, formados con el pi- 
.Valsain, las Mata; de Vaisain, las 

Matas de R'ofno y las de Peir.on, etc., que componen lo 
menos una superficie de 20,000 hectáreas, sin esceotuar 
^^^ P^fi'^^óo coto de Riofrio, cuya sup^^rficie son 
unas 300 hectáreas.

Toda la grande y fértil posesión de San Fernando.
Todos los vastos y fértilísimos terrenos de Aranjuez, 

cuya superficie es mas de 19.000 hectáreas
Y el grande y productivo caudal del Escorial, situado 

en las riberas del Jarama, en la provincia de Madrid, en 
a de Avila y en la de Gáceres, abrazan lo la rica v es- 
traordinaria superficie de 40,000 hectáreas próxi mamen- 
p, sin contar lo de Andalucia y de otras provincias, que 
todo se vende en la parte que es utilizable por la agricuk- 
tura. °
# ®' ^æ® ?^ estenso, reune en su suelo escasa
fertilidad para cualquier otro ramo de agricultura que no 
sea el forestal, porque se halla implantado en los terrenos 
mas quebrados de la cuenca hidrográfica del Manzanares, 
^®®ï®j® j ^^^^’^Q superior del período cuaternario, cuya es­
terilidad y composición arenosa conocen bien los agri­
cultores de esta provincia; arenal que sin los esfuerzos del 
hombre sena un páramo ó desierto fatigoso como los afri­
canos. Y aunque es cierto que los restos del arbolado for­
man constantemente en la superficie algún martilh, cuan- 
do el arbolado se destruye, ó en lospontos donde no existe 
manifie.sta en seguida la infertilidad v arruina al cultiva­
dor. La prueba se hizo por vecinos'de Alcobendas y de 
San Martin de Valdeiglesías en lierapo.s de Jo-íé I, vulgar­
mente llamado Pepe Botella,s, pues habiendo autorizado 
para cultivar uua parte del terreno del Par lo si io dejaban 
plantado o se obrado de alguna especie arbórea se arrui­
naron todos y io, dejaron.

De suerte que habiendo en ¡a actualidad cuarteles del 
Pardo cuyo valor ea tasación, tal como se hallan conser­
vados, no bajaría d i 10.039 rs. pir hectárea, ven liéndoi i.; 
y desposeyéndolas del bosque, de la caza v los cerca les 
la hectárea apenas conservaria el valor de 500 rs vn ó 
sea la vigésima parte. ’

Pero esta consideración no es so a. y muchas otras de 
interés general ha tenido presentes la comisión. El ¡Lardo 
es la vida y la Providencia de los pueblos vecino.;, sobre 
todo por sus leñas, sus cari)anea, su caza y sus pastos, v 
Madrid mismo p.articipa en gran pane do estas servi­
dumbres.

La capital de Españ.a se abastece de leñas y carbones 
en el Pardo, y es tan importante este abastecimiento, no 
solo para el consumo dojnéstico, sino también para mu­
chas industrias madrileñas, que la panadería esperimen- 
taria gravísimo conflicto el dia que perdiera esa fuente de 
sus provisiones. Los ganados que abastecen la c jrti se en­
gordan y recalan todos en el Pardo, y los p.utos son la 
Providencia de los pueblos lindantes, sin cuyo auxilio ape­
nas tendrían industria pecuaria. Tampoco es despreciable 
para esta capitalia caza que del Pardo le arriba, y hasta 
uno de los viajes de aguas que abastecen los barrios ba - 
JOS nace dentro de la finca.

Por último, señores diputados, es indudable que nos­
otros hemos de tener un jefe del Estado, síntesis de los 
poderes de la nación, y la honra de la nación exige que 
se le tenga con el decoro debido La c.imiiiou propone la 
venta de bie.nes que en la subasta no bajarán ,según raí 
cálculo, de 1.500 millones de reales. Me parece que no 
debe estrañarse que al monarca se le deje siquiera una 
flaca de esparcimiento y recreo, porque no lo hemos de 
tener preso en los palacios, ni convertirlo en anacoreta 
maxime cuando esa finca sigue perteneciendo al E.stadó 
y no puede llevarla ni venderla el rey. Además, bueno es 
que dejemos algo para las generaciones futuras y que no 
digan los republicanos si dentro de algunos siglos llegase 
a triunfar la República en España, que todo lo hemos veu- 
dido nosotros, sin dejar á ellos nada que enajenar.

Tales son ¡as razones en que rae apoyo al defender ¡a 
conservación del Pardo en lo que ao se leclara ea.venta 
por el articulo que se discute.

Puesta á votación la enmienda, fué desechada.
Se leyó otra que decía así;
«Pedimos á ÍasGórles Gousíituyentes se sirvan admitir 

a siguiente enmienda ai art. 14 del provecto de desvinca- 
lacion del pairiinonio de la corona;

. suprimirán en el párrafo sesto las palabras «v el 
coto de Riofrio con los edificios que comprende.»

. Palacio de las Górtes 24 de Noviembre de 1889.— Anto­
nio Ramos Galderon.— Luis de Moliní. -Luis Franco del

*® Jlihenez de Molina,—Joaquín Sancho — 
Manuel del Vado.—Eugenio García Ruiz. »

Ei Sr. RAMOS GALDERON. Despues de la suerte que 
han corrido mis anteriores enmiendas, voy á iimit.irme en 
esta a pedir una esplicacion. No conozco las fincas á que se 
reliere el articulo; ignoro por consiguiente la estension 
que tiene el coto de Riofrio, y según sea poca ó mucha re­
nunciaré o no a apoyar la eami^^nda
« » *'■■ H^f'-^? .y ROORICüEZ: Para salisfacciOB del 
Sr. Ramos debo decirle que de 20.099 hectáreas que for­
man los bosques de Vaisain y demás que so poneu en ven' 
la en la Granja, el coto de Riofrio que se reserva por este 
articulo solo comprendo unas 300; está cercado v es donde 
existe la caza mayor, reuniendo además la circunstancia 
de nacer en el las aguas que abastecen á Segovia y que 
han motivado la construcción dei famoso acueducto de 
aquella capital. ”

Tiene un colega entendido que en la vacante que deja 
en León el diputado á Córtes D. Mariano Acevedo, se pre­
sentan como candidatos los Sres. Ordax Avecilla, Arriola 
y Balbuena, este último con carácter ministerial. También 
se indica á D. Esléban Ochoa, secretario particular del se­
ñor Rivero.

Uno de los candidatos que se dice se presentan á la di­
putación á Córtes por la circunscripción de Cádiz es don 
Juan Chape y Fernandez, catedrático de medicina de dicha 
ciudad.

En la comisión que entiende en el suplicatorio relativo 
á la causa del diputado Sr. Serrac ara. el Sr. Godinez de 
Paz formará probablemente voto particular, proponiendo 
que antes de ejecutar ¡a sentencia se dé cuenta de ella á las 
Córtes.

Se ha publicado el primer número de nuestro colega 
«La Integridad.»

Dos son los hechos que mas nos han llamado la aten­
ción en los periódicos del estranjero, si bien no podemos 
darlos, á pesar de su importancia, por completamente sa­
tisfactorios á los grandes resultados que mas adelante pue­
den tener. El primero en que nos fijamos, e.s la cuestión de 
elecciones y candidatos. Demasiado sabido es el resultado 
de las elecciones de Francia El partido republicano hu­
biera conseguido mas si su plan hubiese sido mas sensato 
y en vez de dejarse dominar del club de los terroristas, hu­
biese atendido á sus mas con.stantes é ilustrados jefes.

En Inglaterra, por lo que se refiere á Irlanda, han 
vuelto los fenianos á promover reuniones bastante agresi­
vas contra los trabajos del gobierno, y en ellas se han pro­
puesto con firme decision votar á diputados afectos á su 
causa. Uno de ellos, preso hace ya bastante tiempo, ha sido 
elegido, y el capitán Mackay, actualmente prisionero, se 
supone con certeza será también elegido para representar á 
Longford.

Por ó! resultado de las elecciones «bávaras», que ha 
sido hostil al gobierCO, se ha visto obligado el ministerio á 
presentar, en masa, su dimisión al rey.

En Prusia se habla mucho de que Mr. Bismark se vé 
obligado á dejar la dirección del Gabinete, siendo la causa 
que á ello le obliga, el que á pesar de sus esfuerzos no 
puede contrarestar la poca simpatía que en ciertas regio 
nes adquiere su política. Se dice que conservará, sin em­
bargo, su título de canciller federal. Su sucesor en la

La primera sesión del Cuerpo legislativo francés fué 
presidida por el coronel Regnis, y la antigua oposición dió 
en ella su primer batálla. M. Favre hizo uso de la palabra 
para .dirigir cuatro interpelaciones, referente la primera al 
retraso con que se ha hecho la convocatoria; sobre las can­
didaturas oficiales ¡a segunda; la tercera sobre los aconte­
cimientos de Junio, y la cuarta sobre los disturbios ocur­
ridos en Aubin y en Ricausarie. También pidió que se le 
permitiese someter á la Cámara un proyecto de ley con el 
cual se la otorgan todos los poderes constitucionales. Esto 
dió lugar á un incidente reglamentario, terminado el 
cual, Mr. Raspad subió á la tribuna y leyó una proposi­
ción en la que se formula una severa acusación contra el 
gobierno.

En la sesión inmediata se habra verificado la elección 
de la mesa.

CORTES CONSTITUYENTES.
Estrado oficial de la sesión celebrada el dia 3 de 

Diciembre de i869.
PRESIDENCIA DEL SR. D. NICOLÁS MARÍA RIVERO.

Abierta la sesión á las dos y cuarto y leída el acta de la 
anterior, fué aprobada en votación nominal por 74 votos.

Ei .señor marqués de FIGUEROA dijo que en la vota­
ción de ayer tomo parte y no constaba, y que deseaba cons­
tase, asi como su protesta contra las palabras del señor 
ministro de Hacienda.

El señor PRESIDENTE llamó al órden al orador y le 
dijo que su nombre constaba en el acta entre ios diputados 
que votaron ayer. I

Se suspendió esta discusiou.
Álzamienlo de la suspension de garantías.

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS: Sien­
to que los bancos de los señores diputados se encuentren 
despoblados en el momento en que tengo el honor de 
anunciar á las Córtes que el gobierno, deseoso, como todos 
los señores diputados y todos los hombres liberales del 
país, de que vuelva á lucir en toda su brillantez la libertad 
conquistada por la Revolución de Setiembre, va á leer el 
proyecto de ley renunciando ante las Córtes Constituyentes 
á las facultades estraordiuarias de que se sirvieron reves­
tir al gobierno que tengo el honor de presidir,

Estos dias se ha dicho y se ha repelido hasta la sacie­
dad, por unos, que el gobierno no pensaba presentar este 
proyecto; y por otros, cuando vieron que los diputados de 
la minoría federal presentaban una mocien pidiendo lo 
que en él se propone, que el gobierno cedía contra su vo­
luntad, pero que cedía á la presión que podría ejercer di- i 
cha mocion.

Ahora bien: el gobierno declara que no ha cedido, que 
no cede á ningún genero de presión, sino únicamente á su 
deseo vehementísimo de que, corno he dicho, vuelva á 
brillar la libertad en todo su esplendor constitucional. El 
gobierno, en su espíritu levantado no debe ceder á ningún 
género de presión; y yo declaro de nuevo á nombre del go­
bierno que no cede á presión alguna; que presenta el pro 
yectodeley porque la tranquilidad está restablecida, y 
porque si bien por el momento se presenta alguna nube, 
con apariencias de que se condense como algunos intentan, 
queriendo formar tempestad; el gobierno tiene la convic~ 
cion de que el órden y la tranquilidad están asegurados 
en España.

Gon permiso, pues, ¡leí señor orésidente, leeré el pro­
yecto de ley. .

Acto continuo subió á la tribuna y leyó un proyecto de 
ley derogando la de 5 de Octubre de este año, por la cual 
se suspendieron las garantías constitucionales; cuyo pro­
yecto se acordó que pasara á las secciones para el nom­
bramiento de comisión.

Continuando la discusión pendiente, se leyó una en- ; 
mieuda al art. 14 para que no se esceptúe de la. venta el H 
sido del Pardo.

El Sr. PELLON Y RODRIGUEZ: La comisión nolpuede í
aceptar la enmienda. i J

El Sr. RAMOS CALDERON: Retiro la enmienda.
Se leyó el art. 14 nuevamente redactado con la adición 

del voto pariiculaí del Sr. Cisneros.
Abierta discusión sobre dicho articulo, dijo
El Sr. BALAGUER: Celebro que la comisión haya adoos 

tado el voto particular dei Sr. Cisneros, que reserva al .mo­
narca el palacio de M.al orcí cou el castillo de Bellver.'dos 
monumentos históricos de la antigua corona de Aragón* 
pero e.strano que además de esos edificios no se reserven 
también otros no menos importantes y que encierran gran­
des recuerdos, como el palacio de Barcelona y la Aliafería 
de Zaragoza. Escito. pues, á la comisión para que sé sirva 
dar algunas espiicaciones sobre esto.
j CISNEROS: Al coaservar ai monarca el palacio 
de Mallorca Cun el castillo de Bellver, ningún sacrificio ha­
ce la Hacienda, ni se priva de rendimientos que pueda te - 
ner cou la venta del patrimonio de la corona; pues si asi 
no fuera en la situación actual del Tesoro yo habría re- 

^’^®^® A ®* propósito para no perjudicar 
los intereses del país. El palacio de Mallorca, durante los 
ulti nos reinados, ha estado destinado á la capitanía imne- 

® audiencia del territorio, v al mismo uso está’apli- 
cado durante el interregno, y creo yo que seguirá aplicán­
dose cuando venga el futuro rey.

Respecto dei castillo de Bellver, colocado á alguna dis- 
•Poeta d© Mallorca, su misma situación demuestra que no 
es utilizab.e para ninguna industria ni comercio, en tanto 
que SI se conserva para uso del rey, ma^' que probab e que 
su poseedor haga en él las reparaciouesguecesarias para su 
embellecimiento, siguiendo en esto el ej rapio del virtuoso- 
principe que ha restaurado el convento de la Rábida v la 
casa de Hernan Gortés en Gastilleja de la Cuesta ” *

Voy, para concluir, á recordar un hecho histórico- Jai­
me I había estrechado la plaza de Mallorca; su primera 
embestida no habra dad-o resultado: los Moneadas v otros 
caudillos habían regado aquellos muros con su preciosa 

¡ sangre, y a presencia de ¡a ciudad Jaime I juró guardar v 
conservar aquellas islas siempre para España, ó sucumbir 
en la demanda. Votad ahora vosotros esto ariiculo, y no

I haréis mas que reiterar aquel patriótico juramento
. El Sr. BALAGUER: Celebro haber dado ocasión con 

mis pocas palabras al brillante discurso del Sr. Cisneros 
pero la verdad es que S. S. no ha contestado á mi preo-un- 
ta. Sus argumentos vienen en apoyo mió. Todo lo que re' 
cuerda grandes glorias debia conservarse, y lo que se hace 
con el palacio de Mallorca y el castillo de Bellver, ;por qué 
no se ha de hacer con los demás monumentos que también 
recuerdan hechos gloriosos? Aquí debe haber una esposi- 
cion de la Academia de bellas artes de Barcelona en la 
que se reclama lo mismo que yo pido; que se conserven 
os monumentos antiguos que recuerdan así las glorias de 

Ies grandes reyes comó de.los grandes pueblos.
.El Sr. ROJO ARIAS usó de la palabra en contra sos 

teuiendo que el futuro monarca no debe tener mas fincas 
que las dedicadas osclusivamente á su comodidad v re­
creo, y de ningún modo lasque sean fincas destinadas á 
aumentar su peculio particular. Bajo este concepto pidió 
m^^ E“^ se reservasen para el patrimonio de la corona los

ElSr. DIAZ QUINTERO: Me hace feliz esta discusión 
en la que suele levantarse algún ministro, llamar ladro-’

‘^.^ 7^®® ^ ’’®®®’’ P^’opaganda republicana. Como yo 
vendra, y si viene no durará, porque 

tengo la evidencia de que el desenlace de la situación que 
atravesamos ha de ser la República, no tengo grande inte­
res en que se vendan ó conserven estos bienef Como rt 
pablicano casi estoy interesado en que se conserven, por-
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que eso más tendrá que vender la República el dia de ma­
ñana.

Por eso hubiera permanecido neutral y silencioso si 
no hubiera oido al Sr. Cisneros, que no pierde ocasi n de 
lanzar de soslayo elogios al duque de Montpensier, atri­
buirle la conservación de la Rábida y de la casa de Hernán 
Cortés.

Señores, el monasterio de la Rabida estaba casi des­
truido en tiempo de Fernando VIL porque lo habitaban los 
frailes, y como los frailes eran contrabandistas, se cuida 
ban poco dei convento, sirviéndoles el monasterio para de­
positar los géneros y viniendo á ser receptáculo de contra­
bandistas y iadrones. Con este motivo, el convento estaba, 
como he dicho antes casi destruido. Llegó la supresión de 
los frailes, y como el edificio se encontraba ya en mal es­
tado, se fué destruyendo poco á poco Terminada la guerra 
civil se trató de restaurarle, y al efecto se abrió una sus- 
cricíon en la provincia, con la cual creo yo que había mas 
que suficiente para las reparaciones que se han hecho, li­
mitadas á la celda que ocupó el padre Marchena y á una 
parte de! templo.

Por eso digo que con los productos de esa suscricion 
había bastante para las mezquinas reparaciones que se han 
hecho. No quede, pues, la gloria de aquella reparación 
para el duque de Montpensier, corno no puede quedar tam ­
poco el mérito de restaurar la casa de Hernan Cortés, que 
en vez de conservarse se ha echado abajo para sustituirla 
con un palacio de malísimo gusto.

Por otra parte, nada tiene de particular que el duque 
de Montpensier, que recibía grandes sumas del Tesoro, 
haya gastado algo en preparar una habitación có.moda para 
cuando iba á caza, porqu ;. ese convento de la Rábida es 
muy agradable en el verano.

El Sr. CISNEROS: El Sr. Diaz Quintero no perdona á 
un príncipe español el que haya gastado su atención y su 
dinero en restaurar un recuerdo glorioso. Yo no trato de con­
vencer al Sr. Diaz Quintero, y me basta contra las asevera­
ciones de S. S. presentar las que ya he espuesto antes. Su 
señoría cree que no lo ha hecho mas que para construirse 
casas de recreo, y yo creo que lo ha hecho por conservar 
unas glorias nacionales.

Leído este de nuevo y puesto á votación, fué apro­
bado.

Se leyó el art Q.‘. redactado con arreglo á la enmien­
da del Sr. Prieto, y fué aprobado.

Se leyó el art. 15, y fué aprobado sin discusión.
Leído el 16, dijo.
ElSr. RAMOS CALDERON ; Descoque ?e diga en este 

artículo que el monarca nombrará los empleados y los 
pagará

El Sr. BALLESTEROS (D. Jacinto); La comisión no- 
ha puesto eso porque cree que siempre el que nombra es 
el que paga; y dada esta esplicacion, yo ruego á S. S. que 
no insista.

Sin mas discusión se aprobó el artículo, é igualmente 
los 17, 18 y 19, anunciándose que el proyecto pasaría á la 
comisión de corrección de estilo.

Se leyó, revisado por la comisión de corrección de esti­
le, se declaró conforme con lo acordado y se aprobó defi • 
nitivamente el proyecto de ley sobre reforma de la ley hi­
potecaria.

El Sr. FIGÜERAS: El señor presidente del Consejo ha 
leído un proyecto de ley derogando el que se aprobó en 5 
de Octubre. Como para aquel se hizo la pregunta de si 
pasaría á las secciones inmediatamente, esperaba yo que 
con este otro se hubiera hecho lo mismo. Ya que no ha 
sido así, ruego á la Cámara que pregunte si se reunirán las 
secciones mañana.

El Congreso acordó reunirse en secciones despues de la 
sesión de mañana.

El Sr. SECRETARIO (Llano y Persi): En la pregunta de! 
Sr. Figueras hay un cargo implícito á la mesa, y ese cargo 
no es exacto, porque la mesa ha hecho lo que debía: este 
proyecto debía pasar á las secciones, y se ha anunciado 
que pasaría. La mesa ha cumplido, pues, con lo que tenia 
que hacer.

El Sr. FIGÜERAS ; Yo no he dirigido cargo á la mesa. 
Lo que yo digo es que si hubo tanta prisa para que se nom­
brara comisión respecto de aquel proyecto, la misma debía 
haber hoy, porque para mí tan sagrados son los fueros de 
la libertad como los del órden.

El Sr. VICEPRESIDENTE (Cantero ) : Señor diputado, 
las Córtes han acordado reunirse en secciones, y. lo harán 
mañana.

Se levanta la sesión.
Eran las seis.

3

VARIEDADES
RECUERDOS DE EGIPTO.

La vanidad del hombre no tiene límites y procura vivir 
despues de la muerte para las futuras generaciones. Sien­
do repugnante casi siempre en vida, procura, pasada esta, 
llamar la atención en forma de esqueleto ó de momia.

l os antiguos egipcios tenían una pasión, los embalsa­
mamientos, y ricos y pobres trataban de perpetuar su me­
moria, trasmitiendo á la posteridad sus despojos en forma 
de momias. A esta costumbre deben hoy su riqueza de cu­
riosidades egipcias el museo británico y el de Turin.

Egipto ha sido un campo de continuas devastaciones, 
unas veces por sus implacables é ignorantes dominadores, 
y otras por los hombres dq ciencia europeos, que,con afan 
incansable desenterraban y trasladaban á Europa las pre­
ciosidades de aquella tierra de grandes recuerdos.

La inauguración del itsmo de Suez llevó á Egipto nu­
merosos y entendidos viajeros, que para satisfacer su cu­
riosidad los unos, y su deseo científico los otros, se dedi­
can nuevamente al descubrimiento de antiguos monumen­
tos y al estudio de los geroglíficos, signos misteriósos que 
encierran la historia de los Faraones y de sus mas gloriosos 
tiempos.

Yaque nos hemos ocupado algunas veces de Egipto, 
vamos á describir una de estas antiguas rarezas: que hoy 

llaman la atención de los viajeros en varios museos de 
Europa, y especialmente en el museo británico y en el de 
Turin: hablemos de las momias.

Herodoto describió los embalsamamientos con notable 
exactitud, y el viajero italiano Belzoni amplió estas noticias 
con preciosas reflexiones.

Según aquel célebre historiador griego, se hacían los 
embalsamientos estrayendo ios sesos por las narices, parte 
con un hierro curvo, y parte introduciendo ciertas drogas. 
Despues, con una piedra etiópica muy aguda, se abría el 
vientre por cerca de la,s ingles para sacar los intestinos; 
se limpiab.a bien, rociándole con vino de palmera, y se 
le esparcían polvos de timiaua, y se lienaba de mirra pura 
machacada, de canela y de otros aromas: terminada esta 
operación se cosía la apertura. Despues se desecaba al 
muerto con natron, dejándolo á su acción y dentro de él 
por espacio de setenta dias; se lavaba á seguida y se le en­
volvía con liras cortadas de fino lienzo, untadas por debajo 
con goma.

Los parientes metían al cadáver en un molde de forma 
humana , y lo conservaban como un precioso tesoro en la 
cámara sepulcral.

Estas preparaciones, de suyo costosas, solo las emplea­
ban las personas ricas. La clase media, que no podia hacer 
tantos sacrificios, empleaba procedimientos mas sencillos.

Primeramente se introducía con una lavativa aceite de 
cedro en el vientre, hasta llenarlo ; pero sin cortar ni es- 
traer los intestinos. En días determinados se desecaba el 
cadáver, y en el último se estraia el aceite de cedro intro­
ducido al principio, el cual arrastraba los intestinos y las 
visceras maceradas. Con el natron destruían luego las car­
nes, dejando a! muerto la piel sola y los huesos. TermL 
nado esto , se devolvía el cadáver á ios parientes sin pro­
ceder á otra operación.

Una tercera manera de embalsamar servia para los po­
bres. Se introducían sustancias purgantes, se le desecaba 
por espacio de setenta dias, y despues se trasladaba el ca 
dáver á la tumba. Las mujeres de alta categoría y hermo­
sas no se embalsamaban iiasta pasados cuatro dias , por 
temor á las profanaciones, que eran frecuentes entre los 
egipcios.

El viajero Belzoni, de quien hemos hablado al principio 
de esta reseña, contradice á Herodoto, no obstante haberle 
servido de guia en sus escursiones por Egipto. Según este 
curioso viajero, por el e.stado de couser\ ación de las mo­
mias, puede adivinarle la clase social á que pertenecieron. 
Las momias de las clases mas principales se presentan hoy 
intactas y en un estado de conservación admirable.

Herodoto dice, que las momias se colocaban de pié, y 
sin embargo, las muchísimas encontrados últimamente, to­
das se presentan tendidas horizonlalmente, y algunas en­
vueltas con una argamasa, que.debia estar blanda cuando

las cajas se colocaron en su sitio. Las gentes pobres no se 
encerraban en cajas: esto era un privilegio de los ricos y 
de la clase media. Las momias encontradas de laclase 
mas pobres, son diez veces en mayor número que el de 
las clases elevadas. La tela de que están rodeados los cuer­
pos que pertenecen á esta cl.ase social, es mas ancha y de 
inferior calidad, y no tienen ningún adorno. Sus cadáveres 
están amontonados groseramente en la roca. Regularmen­
te se hallan estas tumbas en las montañas de Gurnah y al - 
gunas se encuentran hasta el límite de los desbordamien­
tos del Nilo. Una pequeña abertura en forma de arco, sir­
ve de entrada, ó bien un pozo de cuatro ó cinco pié sa - 
drados, en cuyo fondo comienzan muchas cavernas llenaS 
todas de momias. Aunque ninguna riqueza podían encer­
rar estos sepulcros, se conoce que todos ellos han sido vio­
lados. Se encuentran con frecuencia en estas tumbas mez­
clados con los cuerpos humanos, momias de muchos ani­
males, como zorras, toros, vacas, ovejas, monos, murciéla-

I gos,cocodrilos, peces y pájaros.
Belzoni se encontró una tumba que solo contenía gatos 

envueltos en telas encarnadas ó blancas, con la cabeza cu­
bierta con una máscara de la misma tela representando la 
figura de este animal doméstico. En las tumbas que hay 
animales, se observa que los toros y las abejas no conservan 
mas que la cabeza cubierta de tela. Sus cuerpos están re­
presentados por dos pedazos de madera de tres piés de 
largo y pió y medio de ancho, colocados en posición hori­
zontal. Encima de los pedazos de m^ero se encuentra otro 
trozo de dos piés de alto para figurAel pecho del animal. 
Los monos conservan su forma y están sentados; las zorras 
están oprimidas con fajas y conservan muy bien la forma 
de la cabeza. Igualmente conserva el cocodrilo su forma. 
Los pájaros se hallan tan fajados que han perdido sus for­
mas. Es digno de la observación el que solo en las tumbas 
de las clases inferiores se encuentran momias de animales. 
Esto demuestra que solo estas profesaban su culto, y de 
ningún modo las elevadas.

Las personas ricas hacían pintar las cajas que encerra­
ban los muertos y encima de ellos se rela'aba la historia 
del difunto. Todas las cajas se hacían de madera de iicomo- 
no, madera que debía abundar entonces mucho en Egipto; 
todos los féretros tienen una máscara ó una figura de 
hombre ó de mujer. La caja interior se modelaba á la 
forma del hombre. Por las pinturas se distingue fácilmente 
si el momia pertenece á hombre ó mujer.

Algunas de las momias encontradas, y de ellas hemos 
visto algunas en el museo de Turin, tienen la cabeza y el 
pecho adornadlos de guirnaldas de flores y de ojas de aca­
cia y de aromo, arbusto que abunda mucho en las orillas 
del Nilo y especialmente en la Nubia.

En medio de las momias se hallan pedazos de asfalto 
hasta de dos libras y las visceras se encuentran algunas 
veces envueltas en tiras de tela y esta sustancia resinosa.

Con una ó dos capas de argamasa se cubrían las cajas 
de los féretros y algunas representan figuras en bajos re­
lieves por medio de formas grabadas en piedra. Esta ar­
gamasa se cubría de pinturas, con el fondo teñido por lo 
general de amaril lo.

Hay una especie particular de momias que llama la 
atención del viajero, y que sin duda deben pertenecer á la 
clase de sacerdotes.

Las envolturas de estas son muy diferentes de las otras, 
y prueban el respeto con que eran tratadas. La envoltura 
de cada una, consiste en fajas de tela encarnada y blanca 
mezcladas, las cuales rodeando todo el cuerpo lo habían 
dejado estriado. Los brazos y las piernas no se hallan co­
mo en las demás momias, bajo esta envoltura, sino faja­
das separadamente, como también los dedos de las ma­
nos y de los piés. Estas momias tienen puestas sandalias de 
cuero pintado en los piés y brazaletes en los brazos. Su 
posición es horizontal como en todas, pero ofrecen la sin­
gularidad de que los brazos están cruzados sobre el pecho, 
sin locarle. Las cajas que encierran estas momias están 
perfectamente trabajadas.

Para terminar esta descripción, que va haciéndose lar­
ga, insertamos á continuación la autopsia de una momia 
que en Setiembre de 1828 se hizo en París á presencia de 
personas inteligentes y respetables.

La momia es la de Noute-Mas (querido de los dioses) 
sacerdote de Ammon por e.spacio de algunos años. Estaba 
encerrada en una rica caja de carton, adornada de flores, 
con figuras de divinidades y animales simbólicos, muy 
bien conservada, por estar contenida en otras dos de man 
deia,

«A! abriría se vió con que minucioso cuidado acomoda­
ban los egipcios sus momias. Al desenvolver sucesivamen­
te las fajas que envolvían el cadáver, se observaron ¡as di­
ferentes operaciones ejecutadas por ios embalsamadores, 
apareciendo: 1.’, que despues de la desecación con el car­
bonato de so.sa, el cuerpo envuelto en un lienzo había es­
tado sumergido en betún hirviendo, el cual había penetra­
do en todos los miembros, de modo, que al enfriarse se ha­
bía formado una capa de betún sólido que envolvía lienzo 
y cadáver; solo la nuca había sido esceptuada de esta su­
mersión: 2.% que despues de esto, cada miembro había si­
do envuelto en fajas, primero los dedos, luego los brazos 
y piernas aisladamente, y por último, lodo el cuerpo; que 
por medio de diversos y grandes tiros de tela, puestos en 
el pecho, el cuello, las caderas, el abdómen, la parte es- 
terior de los brazos y de los muslos, y unidos con innume 
rabies vueltas de faja, conservaba las formas del vivo en 
su justa proporción, quedando disimulada la escesiva de­
macración del cadáver, reducido á piel y huesos por el 
patrón.

Desenvuelto se le encontró ia cabeza rasurada, como la 
llevaban los sacerdotes, y los dientes en su sitio; y exami­
nado atentamente, se halló que ia momia era de un hombre 
de unos 40 años. Una hoja de oro le cubría la boca; una 
lámina de plata al pecho, y de los hombros le pendían ti­
ras de cuero coloradas. Las órbitas estaban llenas de tra­
pos, que como todas las tiras parecían empapadas en acei­
te de cedro, gran preservativo contra la corrupción. El in­
terior de la cabeza estaba vacio y la caja del cerebro con­
servada en toda su integridad. En el pecho, entre las 
piernas y en otras partes del cuerpo, había fajas de betún 
muy lustroso; parece que este embalsamamiento tenia 
mas de veinticuatro siglos de antigüedad’.»

Muchos volúmenes se han escrito sobre las momias de 
Egipto. Los que quisieron inmortalizarse por el sistema 
de los embalsamamientos, lo consiguieron en parte. Des­
pues de dos ó tres siglos no son pocos los que se ocupan 
de estas reliquias de los buenos tiempos de Egipto.

El istmo de Siiez no contribuirá poco á que se empren­
dan de nuevo estos estudios, que nos revelarán alguna co­
sa desconocida hasta hoy de aquellos misteriosos tiempos.

M. Jorro.

En más de un círculo se aseguraba ayer que el señor 
Figuerola saldría del ministerio.

Ni esto es cierto, ni es verdad que se haya pensad .) ni 
por él, ni por el general Prim promover una crisis.

Lo único y verdad del caso es, que el presidente del 
Censejo y el ministro de Hacienda tuvieron algunas pa­
labras, nada acres á ia verdad, pero bastantes para que 
alguno que de ellas tuvo noticia, afirmase que existían des­
avenencias graves.

Lo repetimos, hoy por hoy no hay tales desavenencias, 
por ma.s de que el general Prim pueda lamentarse muy 
mucho di; que sa amigo y ministro el Sr. Figofroíah.iyadi- 
'. ho de doña María Cristina de Borbon, de quien el general 
Prim es amigo particular, frases durísimas, y que en verdad 
el Sr. Figuero’a no hubiese dicho, si al Sr. Ortiz de Pinedo, 
que ofreció hacer las revelaciones que hizo el señor minis­
tro, no se le hubiese olvidado el cumplir esta oferta, según j 
vió el Sr. Figuerola, na en el discurso del Sr. Oñiz de Pi- S 
nedo que no oyó, sino en las cuartillas de los taquígrafos j 
que á este efecto se le leyeron. j

}L"'’’í¡J»P¡«'’»’eíorilaGassóy los señores Avouais de

sa ^ P^**-® española con una jota, que la señora 
de Ayguals y la señorita Cortés cantaron con todo el do

‘^® *^L"a Santísima. Hubo de repetirse 
a instancias de la entusiasm.ada concurrencia- y terminó el concierto con una linda canción que dijo la /eñoT de

®* ^^'^ b- ‘“’“Wable gracia que le es peculiar- titú- 
jase «La republicana,» ingeniosa letra del dueño de la ca- 

^'^^^ ^i’^í® ^‘^ P^5°^ 5?*'^ W®’íG de alarmante el tí- 
^ úie recibida con entusiastas aclamaciones, 
, El baile prolongo esta fiesta basta las dos de ia ma-

i! drogada.
i, La «Agenda de bufete,» ó Ubro de memoria 
I diario para el ano de 1870, con noticias y guía de Madrid 
ií ? tan generalizada por toda España, que nos ahorra 
i I el trabajo de encarecer su gran utilidad material y posiS- 
I j va, siendo por li* tanto indispensable en todas las casas 
I i tanto particulares como de comercio. ’
jj Sus precios en Madrid son de 7, 8 V 13 rs en diferen 
i tes encuadernaciones. , o y en aneren-

?c®m? ^“í???í?® ^®í®''^ ^® ®P^“®“ ^ '^ aceptación de 
Victor Manuel » ’ " "'“'" *"0“ ^^ Paiabra» del rey
uiJíin?? P“eden observar nuestros lectores, en provincias 
oecÁ) de ® '® ^’^^ ^^^“ *^® atenerse res-
Snosible ®°“ ‘^-^ ^'^“"^^ pretenden hacer
paña. solución monárquica más ventajosa para Es- 

tiemío ^ “°- ^^ ‘^^ trascurrir mucho
fieSn ven ’^^^as contrarios a dicha solución se coa- 
iiesen vencíaos completamente
ritodX^tLS-*^.’»'*^ ■■«spocloal espi- 
aue de f énotÍ ?Si®“ ^ ^® caudidatura del du-

' enova, caiculen nuestros rectores en aue estado ps- wi M^v^ "“’ ““ ’‘'‘®^‘~“ provLias toora-

Terminada ya la adición de lo.s votos á favor de don i 
Tomás, comienza ahora ia dolorosa sustracción. i

Ya faltan á la swiña los dos votos de los Sres. Herreros ; । 
de Tejada y Milans del Bosch, yen la próxima semana, i 
¡ay! habrá que sustraer hasta veinte y tantos, que son los j 
diputados agraciados con sueldos y posiciones, y que po r ■ 
olvido están aun creídos que son tales diputados.

Lo grave del caso es, que para que D. Tomás tenga j 
mayoría de votos, será necesario, dado que se pensara ya i
sériamente en este asunto, que ios gino oeses ganen todas ¡
las elecciones que han de tener lugar.

En provincias, remitidos por el correo, 9,14 v 19 rs 
corresponsales que los han recibido por 

otro conducto mas economice que por el correo 9 10 v 
15 rs. ejemplar. . xu y

Se hallará en la librería estranjera v nacional de Carbs Bailly-Bailliere, plaza de ToJeS núm 8 Madrid
Ea la conferencia última del Ateneo, estuvo In ! 

parte oratoria a cargo del Sr. Echegaray, que fué inter­
rumpido varias veces en su brillante discurso por los 
aplausos de la concurrencia,

Leyeron: un bello artículo la señorita Balmaseda, y dos 
lindas poesías el notable escritor Sr. Ayguals, aplaudién­
dose también una poesía de la señora de Melgar leída 
por otra señorita, y una e.scelente traducción que la mis-

L ^^°”^ ^®^^®’ ®stá mal con los que la aconsejan
la abdicación en su hijo, no solo porque teme 
una bonfesion tacita de que no tiene ya niofrannarrid nrín 
que^SbV/?^^'^ derechos que la ley le concedí, y 
bienS. ^“‘^a^^'’ e’te á administrar sus

traíala ’ de Asís lo desea, y que
demas hnmS ?^^^ ^®“?^ atribuciones que poseen los 
aSa y ^® ^“® "^ ®® h^ visto privado hasta

, - „—..,.v„, , aua c.7Lciuui« iiaouccion que ¡a mis-
i ! ®,® señora presidenta del Ateneo hizo de un artículo fran- i 
I ces, leído en la conferencia anterior ñor ’

Consultado el caso con letrados de fama, resulta que ¡ 
doña Isabel de Borboü, caso de que se haya llevado los mi- j 
llones en- alhajas que, según consta al Sr. Figuerola se !
llevó, no puede ser considerada como delincuente. ' 

Y la razon es esta: por la soberanía nacional fué acia- ¡ 
raada reina, y como tal poseedora del mayorazgo de la co- ! 
roña, y así de las alhajas de esta. Ahora bien, aunque la j 
Revolución la arrojó del trono, la soberanía representada i 
en las Córtes Constituyentes no ia ha declarado destrona- i 
da, ni mucho menos vacante el trono; luego «La Epoca» ' 
tiene derecho á continuar llamando reina á doña Isabel, i

De esto se deduce, y hablamos en sério, que es una i 
falta el no haber comenzado por lo primero, esto es, lega- I 
tizando la situación revolucionaria y declarando vacante j 
el trono, é incapacitados á los Borbones para ocuparle. J

Hágase, pues, así, legislóse sobre este particular, que ¡ 
aun no es larde, y luego que doña Isabel de Borbon no 
tenga el derecho que hoy la reconoce «La Epoca» para 
llamarse reina, habrá acción para pedirla cuenta de las 
alhajas que se llevó, ante los tribunales de justicia, que la 
harán muy completa, desde el momento en que el Sr. Fi­
guerola entregue los datos que tuvo para decir lo que dijo, 
y asegurar que aun no espresó ni la centésima parte de lo 
que sabe.

Y á propósito de la cuestión de las alhajas; ya sabemos 
por qué los borbónicos de una y otra rama están tan enfa­
dados con el Sr. Figuerola; y como lo sabemos vamos á 
decirlo.

Es el caso, que á la muerte de Fernando Vil, esto es, 
del «hijo de las caballerizas de palacio,» según afirmaba 
su señora madre; descontando el dote de doña María Cris­
tina y unos doce millones de deudas, y no sabemos qué 
legados, resultaron unos ciento y tantos millones, partí- 
bles entre doña Isabel de Borben y su hermana doña Ma-

ces, leído en la conferencia anterior por Mme Hervy
En la próxima estará la parte oral á cargo de D. San- ' 

i hago tasas del Sr. Balbin de Unquera y D. Narciso Cam- ' 
I pi 1.0, que hablaran de higiene, geografía y literatura es- ‘ 

panola, desempeñando las lecturas la señora de Silva v los i 
Sres. Alfaro y Ruiz Aguilera. '
Sucedidos.—Un viajero entró una vez en un ' 

wagon ocupado ya, y se puso á encender un cigarro ! i 
í~"^Tj '^^^®i’ ’® ñijo una señora que iba en el wagon; ;no N 

sabe Vd. que hay un departamento especial para los fuma- i j

Doroiip í^íAr°^P®“5’®¿í?ta se manifiesta muy gozoso 
nroDosicion republicano de la noche asienta la
novesa no candidatura ge-j ^° queda» mas que dos caminos- echarse en hra 

dudosï la eíécci™ ’“ rcspechvatn.,„te p .ra ellos no es 

d^X'SÜ”'**!?' sola-
Clones adivinad con cual nos quedaremos.

Leemos en el «Telégrafo Autógrafo: »
ra '“ mismo en la embajada lar-

c.a ae ruptura de las r.elaciones turco egipcias todas las 
potencias, y con especialidad la Gran Bretaña trabaian ®^®®‘®’ solo quSan 3os 
puntos que disentir: el derecho de contratar empréstitos 

''tce-rey sostiene que es do su esclusiva pertenencia
y el derecho que Turquía cree tener á que el kedivenó 

^Q"®® soberano ante las cortes extranje- 
nero nnín ’^““‘® ®® **®’^® ^^ Conforme el vice rev, 
pero no en el primero; y para allanar esta dificultad los 
SoïSTÎÎ? r® '^®'^'?«.a®‘Síosaraente en este asunto ’pro- 

®®P''®stito8 puedan contratarse no en nom- 
índn? ®’ ®“ ® ‘^^ ^^ pcrsona del kedive. De

- a^?gurar que hasta la hora avanzada
Un empleado de un ferro carril encargado de dar el ü relíSn « *“®^^' ^^ Sublime Puerta no ha

parte de un accidente ocurrido en la línea, se espresaba en ! ’ ultimatum.»
estos terminos: i.

—Sí señora; pero me incomoda el humo de los demás H

Un empleado de un ferro -carril, hallándose recogiendo i i 
los billetes en un coche de primera clase, recibió de un al I ' 
deano un bi lele de tercera.—«El billete que tiene Vd es i i 
de tercera clase, le dijo.» i !

Bien lo sé, señor; así es que he contado lo.s coches: ! I 
uno, dos, tres, y he entrado en el tercero. * i

D. X. I., de tal pueblo, un brazo roto; D. E. T., jefe del h 
tren, una pierna fracturada; D. R. L , comerciante , varias i 
heridas en la cabeza; se espera, sin embargo , que la am- : 
putacion no sea necesaria. i

Otra vez el mismo empleado terminaba su parte con i 
estas palabras, dignas de eterna memoria: ¡

«Cinco muertos, once heridos, y ocho precipitados en el i 
no. Por lo demás, no hay ninguna desgracie^ aue de- ' ' 
plorar.» ¡j

retirado su ultimatum.»

Burïeo? ^' ^'’’^’^«‘’«fo Autógrafo» que Cabrera se halle en 

^^^1’ ‘^æ^.^V^sJro colega, como oportunamente 
espusirao», en la capital de la Gironda, es un comité com­
puesto de tres eclesiásticos encargados de la pronta v segura 
trasmisión de las ordenes que se le comunican»

Noticias recibidas de Roma, fechadas el 16 del pasado 
^® haber resultado exacta la noticia circulada con 

K r •——— ^úsistencia, relativa á la llegada á dicha capital de doña
ella, ei hombre representa una isla Si encuentra un pri- N Isabel de Borbon, acompañada de .su ma ire v del Prin^'ine 

acerque a la ninfa, entonces forma una penín- \\ Alfonso. Loque sí parece seguro, con referencia á desoL 
sula. El primo, queíes ia porción de tierra que le une al I «hos telegráficos recibidos por la con.lesa de Girgeute^el 
continente, es el istmo. Si la joven tiene una amiga que ' que no se proyecta por ahora ningún viaje en el naiacio 
ha conocido nuestra pasión y la incita á que nos corres- j¡ Basilewsky. Es tan solo indudable la. llegada á Roma de la 
ponda, y nos sonríe y halaga, la amiga avanzándose en el : emperatriz de Austria y reina de Hungría para asistir al 
mar de nuestras i usiones, es un cabo. Y sí en vez de una i alumbramiento de su hermana ¡a ex reina de las Dos Sicit

Geografía amorosa.—Cuando un hombre ama á una i i 
mujer y no encuentra medio de ponerse en relación con ¡ i 
ella, el hombre representa una isla Si encuentra un pri- '

, . _ . ---- I» ' • VA LAVA CAXiAJ^a UUI
ha conocido nuestra pasión y la incita á que nos corres­
ponda, y nos sonríe y halaga, la amiga avanzándose en el

amiga es una tía ú otro pariente, persona elevada, enton ¡ I Was, debiendo hospedarse la augusta viajera en el naiacio 
ces es un promontorio 8i alcanzamos el consentimiento i Farnesío, morada habitual de la familia deNánoles de a mama, one nos a uvnapuiw.de la mamá, que nos defiende de los huracanes del papá i 
aquella es un puerto. r ,

ÚLTIMA HORA.
Gomo desde las Últimas ñoras de la noche no era un 

misterio que «La Política» hablaría en su edición de Ma 
drid de una gravísima carta dirigida por el Sr. Olózaga al 
general Prim, buscóse con avidez en todos ios círculos, ca­
sinos y tertulias; y á la verdad que como «La Política» es 
un diario bien informado, las frases que en otro lugar ve­
rán nuestros lectores, causaron un terribie efecto entre los 
poco ginoveses que van quedando.

Ya se ve, aun cuando D. Salustiano perdió los papeles 
hace algún tiempo, sus palabras tienen mucha autoridad 
éntrelos progresistas, y aquello de pedir «por el amor de 
Dios,» que no se piense en el duque de Genova, es tan sen­
timental y tan tierno y declara tan íntima convicción, que 
no es de estrañar que algunos de los amigos de Ruiz Zor- 
rrílla comenzaran ayer mismo á claudicar, no á lo somor­
mujo como antes lo hacían, sino en público.

Lo cierto es que D. Tomás no será rey de España, y 
que por tanto la carta de D. Salustiano, aunque convenien­
te, no era indi.spensabíe.

No resultando nada en contra del obispo de la Habanai Y si nos defiende, pero se muestra indiferente á que h , ' ------- ;------- -- uui uuiopu uc
! nhcftnniaryinfiü on hilo .... .,„„ ._i_ m. .. '; 06 UH luomento3 oti’o Será pucsto en libertadj obsequiemos á su hija, entonces es una cala. Todos aque- 
I líos parajes en que podamos hablar a la jóveu al ahriaoría Luisa Fernanda. ¡i e““*j'^^ '-"^ 4“y Hvuauiuo uaui^r a la joven ai aortgo

Ci.nsistia este capital, entre otros bienes, en el Museo ij j^^P^Pás. SQUáia^ rada, fondea
dero o ensenada. Cuando ñas ponemos en comunicación

de pinturas, la Armería, la Alhambra y no sabemos que | con ella por medio de la criada, esta es un estrecho aae
más, que claro es que no eran de los reyes, sino de ia na--
ciou, pero que el cuidadoso hijo de las caballerizas Fer- i
nandü VII, se había apropiado bonitamente, declarándolo !
peculio suyo, propio y esclusivo.

Pues bien, llegado el caso de los matrimonios reales, 
es decir, de aquel casamiento de D Francisco y doña Isa­
bel, y de doña María Luisa Fernanda con el duque de 
Montpensier, y ya firmados los esponsales de estos, averi­
guó aquel rey dei vientre, verdadera hormiguita para su 
casa, á quien el mundo llamó Luis Felipe de Orleans, que 
el dote que á su hijo el duque de Montpensier aportaba su 
nuera, era puramente nominal, tanto, que consistía en 
cuadros, y armaduras, y estáluas, y mandobles, y adornos 
moriscos de que no se podía disponer, y que por tanto no 
era factible re-dneirlos á maravedises.

Omnipotente entonces la corte y la influencia francesa, 
Luis Felipe, que no considerab.a gran cosa, v ciíü razón, 
según demuestra id tiempo, la eventualidad de que su casa 
heredara la corona de España, hizo conocer á nuestra cor­
te que no creía conveniente casar á su hijo con una des­
nuda, y que por tanto, de lo dicho no había nada. Dar el 
escándalo de romper la boda por cuestión de maravedises, 
era cosa grave; y como nuestros ministros á ia sazón ha­
bían hecho cuestión de. honra el casamiento, influyeron de 
tal modo sobre doña Isabel de Borbon, que movida esta ya 
por los consejos de su gabinete, ya por el sentimiento en 
ella característico de uo negar á nadie nada, escepto el po­
der á los progresistas, tuvo el generoso rasgo de dar á su 
hermana en dinero, y de su bolsillo particular, cincuenta'.y 
tantos millones que á esta correspondían, cargándose ella 
con el Museo, la Armería y todos los demás bienes sobre 
ios que esta cantidad se hallaba consignada,

Y como cincuenta y tantos millones no se tienen siem 
pre á mano aun siendo«rey, y Luis Felipe había dicho 
que para que no hubiese quiebras y descuentos los quería 
en oro, sucedió que doña Isabel de Borbon tuvo que hacer 
sacrificios tales, queestos fueron íosque causaronnosu rui­
na, pero si las trampas que la agobiaron siempre y que 
eran tales, que durante su reinado, reina y todo, debía á 
su zapatero, á su modista, álós tenderos de la calle de Es­
parteros, y hasta á la sacristana de ia Virgen de la Miseri­
cordia, que tenia el encargo suyo de poner una vela á la 
Virgen.

Dados estos antecedentes, nuestros lectores comprende­
rán ia desesperación de los borbónicos de una y otra rama. 
Los isabelíQos ponen el grito en el cielo, porque aseguran 
que su reina esta muy tronada por causa de Montpensier 
que despues de haberla puesto en quiebra, con sus mismos 
dineros ayudó á destronarla; y ios borbónicos de ia rama 
de Montpensier, porque les remuerde ia conciencia, y no 
les agrada que estas cosas se sepan, como ahora se saben 
á causa de haberlas removido el Sr. Figuerola.

I une dos mares. Si ia criada no es muy escrupulosa y si 
àï^o ancha de mangas, se llama canal.

Si no es fácil conquistarla,sino podemos pasar por en­
cima de ella: es un bajo. Se llama barra los obstáculos 
que se nos oponen hasta llegar á la jóven. Los conocidos 
de ambos que secundan nuestro.3 planes son las corrientes 
que entran en el mar, y se llaman ríos. La persona á quien 
confiamos una misión cerca de ella es la desembocadura

Cuando ella y él se confian mútuamente sus secretos se 
llama confluencia.

Despues de la brillante conferencia que tuvo 
lugar el domiugo último en el Ateneo de señoras, y en la 
que tomaron parte los señores Echegaray (D. Mio-uel) y 
Cardona, que pronunciaron magníficos discursos, y se le­
yeron, por diferentes socios y sócias, artículos y poesías, y 
entre estas una lindísima de la señora presidenta doña 
Faustina Saez de Melgar, que fué en estrerao aplaudida, 
verificóse el lunes siguiente una de sus sesiones recreativas 
en el artístico teatro de los señores de Piquer, que fué dif^- 
na de la creciente importancia de esta noble asociación. ’

La parte musical estuvo encargada á las distinguidas 
aficionadas señoritas de Imbert, Cortina. PuigduHés San 
Pedro, Fernandez Neda, y los Sre.s Palacios, Palet, mar­
ques de Gaona y Sastres. Todos estuvieron á la altura de 
su reputación. Lás señoritas de Jardin, Mochales v Sao 
Pedro presentaron á sus alumnas.del Ateneo las niñas de 
Sainz, Bustos Gomez y Barreras, las que en el arpa y piano 
dieron á conocer por sus adelantos el esmero con que se 
enseña en el Ateneo.

GAO ;lí ILLAS.
La fiesta musical y literaria con que el señor 

Aygusls de Izco y su amable esposa obsequiaron á sus 
amigos en la noche dell? dei presente mes. estuvo baio 
todos conceptos deliciosa. En la uuraerosa y elef^ante c m 
currcncia que llenaba completamente los salones reinaba 
cierta franqueza de buen tono y la animación consio-uien- 
te, que es el alma de ia culta sociedad. El genio jovial de 
los dueños,de la casa se trasmitía á sus amigos, y la g-ene 
ral alegría daba al conjunto un aspecto encantador de ha­
lagüeña fraternidad.

Todas las piezas que se cantaron y tocaron agradaron 
estraordinariamente. La señora de Ayguals cantó con 
maestria la gran aria final de «Beatrice di Tenda «luciendo 
su .agradable y potente voz, buena escuela y’ espresion 
dramática que tanto admiran eu ella ios inteligentes La 
señorita Cortés en el ária del «Rigoietto» y la señoraIríarie 
de Gil en la de la «Sonnámbuia» estuvieron admirables 
haciendo gala de su limpia .agilidad y gran sentimiento 
artístico La señorita Portas fué muy aplaudida en una ro 
manza y en el ária de «Lucia,» en que ostentó su elefan­
te voz y grandes disposíoiones. También fueron maffis- 
tralmeníe interpretados los duos de «Marta» por los seño 
ras de Ayguals é Iriarte de Gil; y de la «Gazza ladra» por 
la misma .señora de Ayguals y la señorita Cortés.

El joven pianista Sr Perez tocó una gran fantasía nue 
le valió nutridos aplauso.^. ’

_Los acreditados profesores señoresBalart y Gil acom- 
pañai ;i al piano, dando gran colorido á cuantas piezas'se 
cantaron.

Leyéronse en los intermedios bellísimas poe.sías por la

! ! —Hoy se reune en-el ministerio de Ultramar la comisión 
\\ que entiende en el proyecto de Código pena!, aplicado á 
i’ las provincias de Ultramar.
I ! —Anteayer han sido depositadas en el Banco de España 
i i as alhajas de la hermandad del Alumbrado y Vela aue es- 
j¡ taba establecida en Palacio.

I Hé aqaí los partes que hemos recibido de nues- 
! tro servicio particular, á última hora;
i periódico legítimista «La Gaceta de Francia», hablan-
! do del Concilio y del discurso del emperador Napoleon
¡ considei a este favorable. k

I ! Un despacho del Cairo cree probable un próximo arresdo
: , entre c! sultan y el virey de Egipto.

roma 3.—Se encuentran ya en esta capital 403 prelados 
que asistirán a! Concilio.

I Espérase de un momento á otro la emperatriz de Aus^

PARIS 2 (por la tarde).—Según el periódico el «Gaulois;' Al '* J l'élue;. CCgUU Cl ptí{ lOQlCO 61 «baUlOlS»,
; ! corre el rumor de que el Sr. Forcade de ia Roquette será 
ji nonwrado senador y prefecto del Sena en reeraolazo del 

Sr. Hausman.
i i ^^’^ haber tenido el buque que conducía á la emperatriz 
h Eugenia vientos contrarias, la llegada de esta á París no 
l! podra tener efecto hasta el sábado próximo.
i) En ia Bolsa de hoy se han cotizado:
i i El 3 por 100 esterior español, á 25 5|8
H El 3 por 100 francés, á 72,10.
¡i El 4 1 [2 por 100 id. á 102.
i'^g’®®®s de 921[4 á 3|8.

I ^^^ portugués á 33,25.
Çróese que el Sr. Lanza, quedando de 

presidente del Consejo de mini tiros, se encargará de la car- 
inuy distinguido y conocido aficionado que'pór vezVrime" ^®^Aae Hacienda,
ra se presentó en aquel elegante coliseo. j

Hoy se estrena en el teatro de Variedades la > 
comedía en un acto y en prosa, titulada «Los cerros de i 
übeda,» original de un aplaudido escritor. i

Ün escritor francés aguarda el 15 de Agosto i 
la cruz de la Legion de Honor.

La parte dramática fué deliciosamente desempeñada 
por la señora y señorita de Dominguez, el Sr. Malo y otro

CONSTxANTíNOPL.A 2.—'En las regiones oficiales se re­
vela grande irritación contraía conducta del virey de Egip­
to. A pesar da ¡os esfuerzos de los representantes de las 
grandes potencias, témóse que uo se pueda conjurar un 
COliIlIClO.

El 16 lee con avidez el «Moniteur.»
Su mujer, que lo. observa, al verle palidecer:

-—¿Qué tienes.? le pregunta. I;
—Esto es horrible... Esperaba encontrar en el periódico 

mi condecoración y no viene.
—Mira, ve á reclamarla, porque el portero tiene la eos- i ; 

lumbre de leer el periódico antes de subirlo y puede ser ' 
muy bien que el tunante »e haya quedado con ella. * '

Santo del dia.—Santa Bárbara, virgen y mártir.— '
Es dia de ayuno, • i i

Cultos —Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en la ' 
iglesia de San Ignacio, donde por la mañana habrá misa H 
mayor y por la tarde preces y reserva. j l

Visita de la coi te de Maria.—-Nuestra Señora de 
los Dolores, en los Servitas, Arrepentidas ó en San Luis. 1 ;

Ayer adelantamos á nuestros suscritores de pro- il 
vincias, las siguientes noticias; Jí

Dice «La Iberias; ¡i
« Si no viéramos la manera como se robustece en la 

opinion general del país la idea de que el duque de Génova i i 
es la única solución posible y digna que puede darse á la H 
cuestión de candidato para el trono de España ; si no es- ' 
tuviéramos de ello persuadidos, más no baria persistir en i ' 
nuestro propósito la insistente aunque vana oposición que ¡ 
hace cierta parte de la prensa á la candida ura ya dicha, ; ¡ 
inventando rumores falsos y de todo punto gratuitos, y N 
llevando su sistema hasta el punto de afirmar como positi- ! 
vas y fuera de toda duda frases que, al decir de aquellos 
periódicos, fueron pronunciadas por allegados parientes de H 
nuestro jóven candidato h

Trabajosa y cedéril tarea había de ser para quien tal 
se propusiese el desmentir uno por uno esos insidiosas ru- i 
mores de que antes hablábamos. i

Trabajosa y estéril, porqua nada útil saldrá jamás de ’ 
ninguna controversia en la cual, si hay verdad , si hay ! 
buenos y patrióticos deseos de una parte, hay en cambio 
por la otra una notoria maia fé y el propósito obstinado de 
esgrimir un arma de dos filos, cuya arma hiere á los mis­
mos que la emplean.»

Y desmiente despues que se haya recibido telégrama 
alguno desfavorable á esta candidatura, culpándolo á ma I 
nejos de los montpensieristas ¡

Y dice despues: !
«Escribe también un periódico de Barcelona; «A medida | 

que adelanta el tiempo y van despejándose ciertas incógni­
tas, aparece más evidente que los soñados obstáculos con 
que tropezaba ja candidatura dei duque de Génova para el. 
trono de España, no eran más que el resultado de una in 
triga mañosamente preparada por sus contrarios.

Y es tal la ceguedad de los partidarios de ciertas candi 
daturas autirevolucionarias, que en sus ataques al duque 
de Genova no dejan á salvo ni aun la institución que repre­
senta, ni la honra de esta misma patria. A trueque de lao- í 
z r el ridiculo sobre el príncipe italiano, no titubean en ri- ¡ 
diculizar la monarquía y humillar á España. J

_ Por fortuna, obran en poder del gobierno despachos de- । 
cisivos, y los periódicos estranjeros y los actos públicos del 
gobierno italiano han derribado el cástillo á tanta costa le­
vantado. Hoy ya es una verdad indiscutible que ni el du-
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impar.—La fruta del huerto ageno —Trasplantar una flor’. 
—Las dos hermanas —La familia improvisada.

ZARZUELA. A las 8 1(2 —F 65 de abono.—Turno 2 ‘ 
—Marta.
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editor responsable.—Herida en el alma.—La mujer libre 
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tnúiaos.
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PROSPECTO. tido al espectáculo de unas Constituyentes en que
, * optan los delegados del pueblo por los principios y

Siempre hemos creído que era una consecuencia , . • , ,. , , / , „ . , . por las instituciones que mas cuadran á su convic-
indechnable de la Revolución de Setiembre, el que ii . , . • i' . . i __, , , cion y haber presenciado este espectáculo, en la que
apareciese poderosa en el campo de la política la . *. .. . ,/ . ! se apellidaba tierra clasica del catolicismo y déladoctrina republicana; porque nadie ignora que es ¡j
ley constantemente observada en la historia, que cada 
cambio y mudanza en las leyesy las instituciones, en­
gendra un nuevo principio que á su vez prepara 
cambios y mudanzas, cumpliéndose así el destino ; 
providencial de la especie humana, que no es otro 
que el vencer, en una lucha porfiada y eterna, al 
mal y al error, para que triunfen y resplandezcan 
el bien y la verdad. Tristísimo y menguado espec­
táculo hubiese dado España, si al derrocar dinastías 
seculares no hubiera surgido prepotente é invasor, 
en el seno del pueblo, el clamoreo en pro de la ins­
titución y forma de gobierno que desde antiguo vie­
ne señalándose como la mas ordenada y como la que 
mejor responde, no á las aspiraciones de esta ó aque­
lla clase, de una ú otra gerarquía social, de estos ó 
aquellos intereses, sino á todos los intereses, á todas

monarquía, pretendamos aun engañar y engañarnos, 
buscar en otras fuentes que en la razón y en la vo­
luntad popular, el fundamento y la legitimidad de las 
doctrinas y de las instituciones? No es posible; es un 
imposible lógico afirmar semejante desvarío. Y si 
es la razon y la voluntad popular la fuente y el ori­
gen de doctrinas y de instituciones, ¿cómo podíamos 
aceptar en el terreno de la ciencia política, que la
delegación de la autoridad se convirtiera en una re­
nuncia perpétua en favor de una familia que llevara 
la corona abdicada por el pueblo por siglos y siglos, 
atando á su obediencia y sometiendo á su vasallaje 
á las generaciones que no han venido aun á la vida, y 
cuya voluntad y cuyas necesidades no es fácil pre­
decir ni adivinar?

Esta sencilla observación que nos lleva á consi­
derar esencialmente amovible el principio de autori

las gerarquías y á todas las clases, porque todo está , , . . . , , , , , . „ „' dad, luzgando equivocadas todas las teorías que de- 
y debe estar comprendido en el interés y en la aspi- a i 2 a . -r,finan la autoridad como permanente, inamovible y 
ración común y popular. , - ,e 1 u . hereditaria es causa, y lo será yapara siempre, en elSurgió en efecto con admirable brío y con espan- ’’
sion entusiasta, como cumple y corresponde á toda i 
idea nueva, la idea republicana, y fueron muchos y ! 
entendidos sus propagadores y con ansiedad siempre 
creciente, acogiéronse en aldeas, villas y ciudades, j 
las predicaciones de los sectarios de la nueva doctri - ; 
na, que concluía de una vez para siempre con las ¡ 
quimeras, con las concordancias délo antitético, con ! 
las amalgamas de lo opuesto, y con los figurados equi­
librios de lo que es desigual en potencia y en activi ­
dad, que son las ordinarias formas espuestas en las 
constituciones de ios partidos doctrinarios.

La agitación que es propia de un período revo- j 
lucionario; los imposibles creados por una mcticu- i 
losidad apenas concebible en hombres decididos, y 
prontos siempre à seguir el consejo de la libertad, 
ocasionaron tan crueles oscilaciones, que el partido 
republicano, mal de su grado, se vió en la precision 
de entrar inmediatamente á influir en la vida activa 
política, para evitar el predominio de doctrinas y 
tendencias que eran otras tantas negaciones de la 
fórmula revolucionaria de Setiembre.

Este hecho produjo dificultades y aun crisis que 
no es del caso recordar, por mas que sea motivo 
general de arrepentimientos para los que hubieron 
de reprimirlos despues de provocarlos, y para los ! 
que mas apasionados que prudentes, cedieron à la
provocación. La historia en su dia, no hoy, que está 
aun muy llena de lágrimas y de rencores, juzgará 
con severa imparcialidad á los unos y à los otros; 
pero si en estas materias fuera licito la profecía, bien 
puede aventurarse que no dará la historia la razon á 
los victoriosos.

Es una tristísima ley, es una necesidad nunca 
bastantemente deplorada en las sociedades moder­
nas, que las nuevas ideas no sean consideradas ni se 
cuente con ellas, ni se las estime, sino cuando vio­
lentamente, y á modo de irrupción, acredílansu vida 
y su presencia. El mal no es de hoy, es antiquísimo; 
no se tuvo por cierta la existencia del elemento libe­
ral ni en 1820, ni en 1834, ni en 1856, sino cuando 

. presentó su fé de vida en el fragor de los combates.
No se ha purificado aun este grosero sentido de 

la política contemporánea, y cediendo todos á él, 
medimos y estimamos las doctrinas y las ideas, no 
por su verdad intrínseca, no por la natural eficacia 
que la verdad tiene en los entendimientos, sino por 
el número y decision de sus parciales.

No es fácil en breve tiempo desarraigar esta preo- s
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familja. Reconocida la soberanía del hombre, la ' del mundo pertenece de derecho á las grandes y pro- 
completamos con la soberanía del ciudadano. La pri
mera entidad social, despues del individuo y de la 
familia, es el municipio. Sin un municipio autóáó-

i gresivas ideas.
Madrid 1." de Diciembre de 1869.

mo es imposible organizar la democracia como es j 
imposible fundar la libertad sin un individuo tam- ¡j Inoportuno nos parece decir nada acerca délo 

i bien autónomo. La historia de la libertad es la histo- que podemos prometer respecto á la importancia do 
pública, simplicísima en su constitución económica y, ria del municipio. No son otra cosa las ciudades h La República Ibérica .
descentralizada, será un poderosísimo auxiliar, no un griegas que cincelaron la forma humana y le infun- ! 
enemigo del individuo. El municipio, la provincia, l| dieron la sangre divina de la inspiración en las» venas; 
la guardia de los campos y las ciudades, la de los ca- ' no fueron otra cosa las tribus germánicas que traje- ! 
minos y carreteras, mantendrán íntegro é incólume ron las semillas de la libertad individual y las der- 
el sagrado derecho de la propiedad individual. El ramaron por la moderna civilización; no son otra

Conocidos son ya del público sus redactores, y 
en cuanto á nuestros colaboradores, en diario y con­
tinuo contacto con todos estos, no solo les pediremos 
su inspiración, sino que muchos favorecerán de con-

paebío, sabiendo que es soberano, y teniendo concien i cosa los ayuntamientos españoles que educaron una

tínuo nuestras columnas con sus escritos y con sus 
indicaciones.

Por lo demás. La República Ibérica cuenta con
cia de su soberanía, no considerará las armas como Hr¿iza de héroes, y las repúblicas italianas que crearon corresponsales en Filipinas, Cuba y Puerto-Rico, en 
garantía de su derecho, sino que su derecho será la / otra rasa deartislas en el caos feudal de la Edad Me- ■ mas otlárioSlS^h i Shos^u" hîÆ 

garantía de su personalidad. El Estado, en las funcio- dia. La Revolución francesa fué á dar en ladictadura, en París, Lóndre?, Lisboa y Ginebra, dentro de bre- 
nes generales de administración de justicia, de guer- j por no haber sabido producir el municipio. ves dias los tendrá en Florencia, Nápoles y muchas
ra y pactos internacionales, mantenimiento general. Es una teoría falsa la que considera todos estos otras ciudades.

Por último, La Rüpública Ibérica publicará 
i 4 D » j 11 k 1- X • 1 j folletines originales y traducidos, de forma que pue-
¡ duos. Eu todos ellos hay uua dinámica les da : se, encuadernados, y en su lección de varleda- 
fuerza superior á la resultante de la suma de todos des, insertará periódicamente revistas dramáticas

administrativo y económico que toque al servicio é ü séres sociales como meras agrupaciones de indiví 
interés común, moralizará estas funciones, separando
definitivamente lo político de lo administrativo. Y 
como la buena política crea la buena hacienda, dicho 
se está que los presupuestos generales libres, -de la 
pesada carga del clero y de la administración, podrán

trascurso de la política española de que viva, se agite atender à las necesidades del crédito público, levan
ó influya la doctrina republicana y se esfuerce apro­
vechando los medios naturales que la legislación po­
lítica reconoce, por llevar à la conciencia general, á 
modo de una iluminación, y no escluya ninguna es­
fera de la sociedad la evidencia de los principios cons­
titutivos del régimen democrático.

La violencia, la imposición, la prevención, las 
prohibiciones, son sistemas de gobierno irremisible­
mente condenados: nada previenen, nada salvan: son, 
por el contrario, estímulos, y estímulos poderosísi­
mos. Son verdaderos ejercicios gimnásticos en que

tándolo de su envilecimiento de hoy y devolviendo 
así al trabajo y á la circulación los capitales que se 
han desvanecido en esta dolorosísima crisis dç nues­
tra hacienda, causada por todos y por nadie Re­
mediada.

sus individuos. En todos ellos hay un espíritu distin- y musicales, artículos científicos, bibliográficos y
to del espíritu individual. En ese espíritu se ha ¡j amenos.

Todos los números, y esto demostrará la varie­
dad de materias que contendrán, llevarán las siguien­
tes secciones: Crónica parlamentaria,—Sección 

opone á la ley de los individuos. Es autónomo el mu- política; fondos y sueltos.—Provincias ; en esta 
nicipio, autónomo el canton ó provincia, autónomo «eccion se dará cuenta del movimiento del partido 
el Estado. Y al decir esto, hemos dicho la teoría de ^® todas las provincias y de cuantas cuestiones á es- 

' tas afecten.—Peproducciones, de lo mas importan­
te que publique la prensa del dia—Noticias gene-

informado el arle de Gorinto, de Florencia, de Ate­
nas. Pero esta ley de las agrupaciones sociales no se

i la República federal, de aquella forma de gobierno
- que realiza la gran ley del universo y del alma, la

Todo ello no es ni con mucho uno de esos bri- ley de la unidad en la variedad. Cuando una gran 
liantes ideales que la fantasía finge en momentos de ¡nación haya realizado este ideal; cuando todos sus 
exaltación patriótica; todo ello es, por el contrario, ! individuos sean ciudadanos; cuando los municipios 
exigible, porque la opinion está preparada, la educa- asocien hombres libres, y los cantones libres muni-

RALES.—í-Oficial, doude se insertarán íntegras íodas 
las disposiciones oficiales.—Estranjero; lelégramas; 
revista extranjera; noticias.—Ultramar, los dias de 
correo.—Variedades.—Ultima hora, cuando haya 
materia para ella.—Gacetillas, noticias, cuentos, 

¡ anécdotas, indirectas, etc.—Folletín.—Bolsa.—Mer-cion del pueblo cumplida, la educación de las clases ¡ cipios, y el Estado cantones autónomos, siendo el cados.-Cambios-Anuncios'* teatrales-S,uJ'\ 
conservadoras se completará tan luego como fijen poder central emanación de todos, por todos revo- cultos.—Espectáculosy Anuncios. La República Ibé- 

los débiles se convierten en atletas, y su empuje es su atención en que la doctrina que profesamos no, cable, amovible, y ante todos responda, habrá sona­

■Santo y

despues irresistible. Trátase, y tratamos, de que apa­
rezca por la espansion natural de las fuerzas sociales, 
la ley divina que organizó ai œterno las relaciones 
humanas, y cuya aparición retardamos con esas qui­
meras y artificiosas vestiduras que la ignorancia, la 
pusilanimidad despues, la falta de fé en las ideas y la i 

i incredulidad respecto la racionalidad humana, con- 
í feccionan como trages y formas, dentro de los cuales, 
debe crecer y desarrollarse la sociedad moderna. I

Si siempre esta tarea ha sido tan vana y tan esté- ¡ 
ril como la del que pretende negar axiomas y evitar 
la luz, aumenta la dificultad hasta en los tiempos en 

i que como hoy acontece, se han hecho declaraciones 
en consonancia con el radical espíritu democrático 
de este siglo. La monarquía hereditaria, la vincula­
ción de la autoridad en una familia, legitimidad de 
sangre, grandeza y principalidad por nacimiento, son 
temas que es imposible conciliar con el derecho per­
sonal libérrimo, espedito, sin mas limitación que el 
delito, que es la negación del propio y del ageno de- ! 

^echo.
La ciencia política no tiene hoy mas formas que 

respondan al doctrinarismo que la monarquía, ni 
mas forma que responda á la democracia que la re- ! 
pública; pero una democracia monárquica ó un doc- i 
triuarismo republicano, son verdaderos mórstruos i

pide el predominio de nada ni de nadie, ni sueña en do la hora de que esta nación poderosa invite á las
' esclusivismos impropios é indignos de esta universal : otras á fundar los Estados Unidos de Europa, que 

enseñanza del derecho, que dá á todos, solo por ser fundiendo las naciones en el mismo espíritu universal 
hombres, solo por su condición racional, la libertad ' de justicia, y separándolas en sus respectivas autono- !
absoluta, medio y forma de cumplir su destino y de j mías, ha de eclipsar en plazo breve, dada la varíe 
llevar á cabo las empresas religiosas, económicas y j ' ' * ’ '
políticas que nazcan de su vocación ó exija el cum­
plimiento de sus deberes. Fé y nada mas que fé, ! 
pero fé en lo racional, en lo que es por sí evidente; 
constancia y moralidad en la propagación de esta fé; 
verdadera religiosidad en el cumplimiento de los de­
beres políticos, que son tan altos y tan respetables 
como los domésticos y religiosos, y con este sentido 
en la opinion y en el juicio general, la revolución se 
cumplirá, llegando á ser hechos palpables y tangibles 
las esperanzas de sus iniciadores y los propósitos que 
despues de ellos han contribuido y contribuyen á su 
debido y perfecto cumplimiento.

Si al pueblo no hay que pedirle, ni debemos pe­
dirle mas que lo dicho, tampoco son milagros los 
que exige la Revolución del gobierno; dejarse de qui­
meras; venir á la realidad y à la vida práctica; aban­
donar á ios poetas diplomáticos argumentos de pactos 
de familia; desoír elucubraciones que se pierden en 
ios últimos límites de la posibilidad; buscar en el 
consejo popular la voluntad común en la apremiante 
necesidad por todos sufrida, la energía, la idea y laque no pueden mover á otra cosa mas que á com- i

pasión hacia los que intentan fundir lo heterogéneo ! resolución inquebrantable y firme, y el gobierno
y reconciliar lo irreconciliable.

íj ¡Cuántos ensayos, cuanto ingéaio malgastado, 
i¡ cuánta energía perdida en el trascurso de la Revolu- 
iícion deSetiembrel Los príncipes reales é imperiales 
í no podrán mirar nunca como reino ó como imperio 
H estas regiones en que se asentó ya la idea democrá- 
i! tica. Siempre será á sus ojos region temerosa, siem-

cupacion general, ni es tampoco posible libertarse i pre creerán escuchar en su seno el hervor délos 
de ella, porque la naturaleza humana, aunque tien-ii volcanes, y ni de Francia, ni de Portugal, ni de lia­
da siempre à lo mejor y mas alto, anda siempre ha vendrán príncipes caballeros á tentar la aventura, 
también à vueltas con la verdad histórica en que L Tienen las familias reinantes en Europa la intuición

será saludado en la historia como fidelísimo manda­
tario del pueblo, y se harán lenguas las generaciones 
futuras de su acierto, de su prevision y patriotismo.

Las dos sendas clara y disíintamente se presen­
tan á todos; la una, abismos, eventualidades, acasos, 
accidentes que lleven por precipicios, no solo la di­
cha sino la honra nacional, y á cuyo fin no se descu­
bre mas que un occéano de vergüenza que sirva de 
innoble sepultura á la Revolución de Setiembre: la 
otra, es una senda ancha, espedita, solo exige ener­
gía y resolución'à los que la pisen, fé y constancia

vive, y, sin echarlo de ver en no pocas ocasiones, se i P'æoa y perfecta, de que en este país definidodemo- en el camino, y cuyo fin es visible, es cosa que ven
somete y obedece á esa misma realidad, que quisiera en : ̂ áticamente por la Constitución de 1869, no es vi-1 todas las inteligencias que no quieren cerrarlos

" _ . H videra ninguna dinastía, ni puede arraigarse ningún L ojos á la luz, á cuyo fin, brilla noble y esplendoroso
La imparciahdad, el juicio, el pulso, la medida ¡ trono. No habrá, repetimos, caballeros andantes que ¡¡este porvenir porque han suspirado todas las gene-

i; acometan la aventura. raciones liberales de nuestra España, y que consiste

vive, y, sin echarlo de ver en no pocas ocasiones.

sus generosas aspiraciones convertir y trasformar.

y la discreción que hoy se exige al partido mas po­
pular y mas avanzado, debe exigirse á todos los par­
tidos, y si, invocando la ley de las mayorías se exige 
el respeto á lo estatuido, invocando la razon debe 
exigirse el respeto ai porvenir. No tiene lo uno mas 
razon que lo otro, ni mas fundamento este que aquel 
respeto y, aun pudiéramos decir, sin faltar á la exac­
titud, que mucho mas respetable es lo que avanza 
con el irresistible empuje que los tiempos actuales 
prestan á las ideas, que lo que flaquea y oscila en el 
movedizo de lo actual.

¿Cómo ha de ser posible que despues de haber

! raciones liberales de nuestra España, y que consiste
¿Qué hacer en esta perplejidad? ¿Es conveniente i en el planteamiento definitivo de la libertad y del 

cruzarnos de brazos y entre gemidos y sollozos, co- -derecho, para que á su sombra ios generosos gérme- 
mo flacas mujeres, desconfiar de la patria, maldecir nes que levantan á nuestra raza, adquieran la gran­
de la Revolution de Setiembre, y conarrepentimien- j d®za que es precisa para la influencia decisiva en los
tos estériles é infecundos deshonrarnos ante toda 
conciencia viril, noble y levantada? No es tal nuestra 

j creencia: la fé en la libertad es profundamente reli- 
l^iosa, la legitimidad de la Revolución indiscutible, y 
: por lo tanto, obligación estrecha es de todos y cada 
uno contribuir á rehacer la opinion fortaleciendo el 
ánimo público, impulsar esta adormecida Revolución

visto la manera con que caen tronos y dinastías, cuyo de Setiembre, cuyo decaimiento loca ya enel último 
origen se buscaba en el cielo; despues de haber asis- j límite.

destinos de la Europa culta.
' Por eso venimos á defender la República federal, 
' organismo predicado por la democracia españo­
la en la Asamblea, y el mas sencillo y el mas ar- 

' mónico con la naturaleza humana, base eterna de 
i una sociedad justa. Por los derechos individuales 
consagramos primeiamente el hombre, y el libre y 
completo desarrollo de todas sus facultades, y la in- 
violabilidad de la primera asociación humana, de la

RIGA, hará dos ediciones; una para Madrid y otra para 
provincias. En esta se dará cuenta del contenido de
la Gíaceia, y de lo mas importante que publiquen 
los periódicos del dia; el extracto de la sesión hasta 
las cinco de la tarde; la cotización de la Bolsa, y to­
das las noticias de interés que corran, viniendo á con-

I . '" tener así esta edición, lo mismo que los diarios que
I dad de nuestras aptitudes y la riqueza de nuestra ; se publican por la tarde.
civilizacion, todos los portentos que ha hecho la de­
mocracia en el mundo. ■ ,

Volved los ojos á la graa república que las razas i 
germánicas han fundado en el paraíso del porvenir, en I i 
América. Allí toáoslos hombres tienen una patria; i i 
todas las conciencias un altar: la cabaña del último, j 
entre sus ciudadanos mas envidiable es el pala- ■ 
cío del primero entre nuestros reyes; los periódicos 
brotan en los pueblos como las hojas en las selvas; 
las asociaciones se forman con la regularidad de los
organismos en la naturaleza; las iglesias viven por su

COND?C1ONES Má.TERIALBS.

La República Ibérica se publicará todos los 
dias escepto los festivos, de doble tamaño é idénti-
cas condiciones que este prospecto.

El precio de la suscricion será eí siguiente: 
MADRID: un mes 10 rs.; tres meses 30; seis me­
ses 54; tin año HO- PROVINCIAS: tres meses, pa­
gando en la administración ó por libranzas, letras 
ó sellos en carta certificada, tres meses 36 rs.; seis 
meses JO rs.; un año 140- Pagando por comisio- 

, nados ó girando esta administración: tres meses 44
propio derecho y en completa independencia; cada reales; seis 78 rs.; un año 150 rs. ESÏRANJERO, 
municipio es un pequeño Estado que llama á todos : Francia, Italia, Portugal y lodos los países con que
sus miembros á una misma vida política, y ios hace
á todos legisladores, magistrados, jueces, soberanos; 
la escuela y la biblioteca, esos dos semilleros de 
ideas, educan al pueblo para el gobierno y para el 
jurado; los estados particulares vienen luego á dila­
tar esta vida en mas anchos espacios y á ofrecer á la 
actividad major impulso; el gobierno central une los 
Estados en un Senado ó en un Congreso, á cuyo 
frente está un poder, emanación del pueblo, y sin 
embargo, impotente contra la ley, sometido á la , 
justicia, revocable en bieve p’azo, que no puede ’ 
perpetuar ningún error, porque nuevas elecciones! 
lo corrigen y lo enmiendan; y de esta suerte, sin j 
reyes, sin clero oficial, sin aristocracia, sin cen-¡

i hay franqueo, tres meses 20 francos. ULTRAMAR, 
Cuba, Puerto-Rico y Filipinas, un año 340 rs.

Para la venta al pormenor g rs. cada 25 ejem­
plares, pagados siempre adelantados. Número suelto, 
un real.

Teniendo en cuenta el papel, tamaño y lectura 
que contiene cada número de La República Ibé­
rica, se comprende con toda evidencia que es el pe­
riódico mas barato que en Madrid se publica, y que 
por tanto esta empresa no es mercantil, sino política, 
pues no aspira al lacro, casi imposible de alcanzar, 
con los precios anteriores. Tanto es así, que solo 

! pueden competir con La República Ibérica en ta­
maño y lectura los periódicos La F^poca y La Po- 
lüica; los demás, todos, sin escepcion, contienen 
muchísima menos lectura, inclusos Las JVovedades 
y La Léeria, que sin embargo tienen el mismo ta-

tralizacion, vive un pueblo que ha descubierto el! maño. A pesar de esto, el siguiente estado de precios
vapor y ha’ceotuplicado las fueraaa humanas; que ha h “S^^’ “"^ ««^ -“ ““‘’^

blandido en sus manos el rayo ; que ha inventado eC
telégrafo ; que. ha derribado con su hacha las selvas i 
antesinesplorabies, poblándolas de ciudades improvi- í 
sadas; que une el Pacifico y el Atlántico, los dos ma- ! 
res, los ventrículos del corazón de la tierra, por una f 
línea férrea verdaderamente milagrosa; que allá, en

Importa la suscricion en Madrid:

los mudos abismos, en el silencio, en la eterna oscu­
ridad de las aguas suspende un cable por cuyas fibras 
corren las chispas del rayo, y en las chispas la pala­
bra humana ; poema jigantesco, que está ahí en el 
Nuevo Mundo, como una Biblia viviente , para que 
los pueblos conozcan las fuerzas creadoras que hay 
encerradas en la libertad y en la democracia.

A eso venimos á la prensa á defender los Estados- 
Unidos de Iberia para hoy; que sean para mañana el 
gérmen de donde broten los Estados-Unidos de Eu­
ropa, la Santa Alianza de los pueblos. Esperamos que 
en esta tarea jamás nos faltará el auxilio y el apoyo 
de todos los republicanos. Fuera de la República, se 
perderían libertad, democracia y Revolución de Se­
tiembre. Pacíficamente vamos á defender estas gran­
des ideas, y el triunfo es seguro, porque el dominio

DN MES. TRES. SEIS. CN AÑO

La República Ibérica. . . lO 30 54 lio
La Epoca. ...... 16 » » »
La Iberia....... 14 » > »
La Esperanza.......................12 »
Las Novedades...................... 12 » » »
El Pensamiento Español. 12 » » »
La Politica. ..... lo » > »

Importa la suscricion en provincias:

tres meses SEIS MESES UN AÑO

ADMOH. COK ARMON. COM. ARMON. COM.

La República Ibérica. .36 44
La Epoca........................ -50 60

54 70 140 150
La Iberia...................... 46 54 90 102 200 200La Esperanza..............  54 60
Las Novedades. . , . 42 46
El Pensamiento Español 42 50
La Politica...... 40 54

104 120 200 240

Se suscribe en la administración, Magdalena, 21; 
y en las principales librerías de Madrid y provincias.


